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   EL FINAL DE LA GUERRA CIVIL. VICTORIA REBELDE O FRANQUISTA.
 
    
 
    El 27 de Marzo de 1939 Franco dio orden a sus ejércitos que iniciaran la ofensiva por la victoria. Ante el hecho consumado Casado sólo pudo ordenar que sus fuerzas izaran la bandera blanca al paso de las tropas nacionales. A lo largo de ese día fueron capturados 2.000 kms. cuadrados de terreno y 30.000 prisioneros. La autodesmovilización del ejército republicano fue automática, los soldados abandonaron sus posiciones y equipo y volvieron a sus casas. Desde Sierra Morena cayó Pozoblanco, desde Toledo se avanzó hacia el Mediterráneo y desde Extremadura hacia Ciudad Real. El Ejército del Centro se había desintegrado. El 28 de Marzo se avanzó sobre Guadalajara por el norte y el sur y después los frentes que defendían Madrid quedaron abiertos. A mediodía el 1º Ejército nacional entró en Madrid y ocupó los edificios gubernamentales sin resistencia. Allí encontraron a Julián Besteiro, el socialista más visible de la Junta de Defensa, que se había negado a abandonar Madrid y que fue inmediatamente encarcelado. Moriría sólo un año más tarde en la prisión de Carmona. El coronel Casado por contra abandonó la capital y se dirigió a Valencia. Ya sabía que Franco no guardaba ninguna clemencia con los vencidos. Allí trato de obtener la ayuda de buques británicos ante la tragedia que se avecinaba.
 
    Las ciudades costeras de la zona mediterránea republicana se convirtieron en las líneas de salida de todos los refugiados que huían de las represalias. Se necesitaban barcos para evacuar a alrededor de 50.000 republicanos que querían abandonar el país por localidades como Valencia, Alicante, Gandía, Cartagena y Almería. Pero no encontraron la colaboración necesaria de los británicos, la pérdida de la flota republicana en los hechos de Cartagena, que podía haber ayudado con sus buques a la evacuación, era ahora una cruel ironía del destino.
 
   El 29 de Marzo cayeron Cuenca, Ciudad Real, Albacete, Jaén y Almería en manos nacionales. En Valencia Casado recibió la visita de los quintacolumnistas que le exigieron que les entregara el control de la ciudad a lo que no se opuso permitiéndosele abandonar la capital valenciana y trasladarse a Gandía donde embarcó en un buque británico rumbo al exilio. Valencia cayó definitivamente al día siguiente. Ese día, 30 de Marzo, se  produjo la última tragedia para los refugiados republicanos que se agolpaban en los puertos mediterráneos. En el puerto de Alicante el último barco en salir de allí con 2.638 refugiados fue el británico Stanbrook. Atrás quedaban en el puerto unos 20.000  republicanos que esperaron en vano otros barcos. A media tarde los italianos encuadrados en el ejército nacional llegaron a Alicante y tomaron todas las alturas que rodeaban la ciudad.
 
   Todos los republicanos que no pudieron embarcar fueron detenidos al día siguiente y llevados a campos de concentración creados al efecto como los que se hicieron tristemente famosos en Albatera y Formentera del Segura. El 31 de Marzo a media tarde cayeron las últimas localidades republicanas, Murcia y Cartagena. El 1 de Abril de 1939 se produjo el último parte militar, la guerra civil española había terminado.
 
       Lo que algunos militares africanistas, entre ellos, el propio Franco, habían planeado en la primavera de 1936 como un golpe de Estado rápido y fulminante contra el Gobierno legalmente constituido de la República se había convertido en una larga y cruenta contienda. La más sangrienta Guerra Civil de la historia de España.
 
   Durante todo el conflicto, los horrores cometidos por cada uno de los dos bandos fueron enormes. Pero cuando Franco vio que el conflicto se decantaba hacía él no dudo ni un instante en aplicar una estrategia basada en el terror más puro. Cuantos más soldados enemigos murieran, mejor. Pero el plan era aún más maquiavélico puesto que la población civil que no combatiera en la guerra debía quedar aterrorizada por los acontecimientos y permanecer sumisa ante el poder omnipresente de los vencedores.
 
    El general Mola ya había dado durante los años de la guerra instrucciones claras a este respecto:"Es necesario propagar una atmósfera de terror. Tenemos que crear una impresión de dominación. Cualquiera que sea abierta o secretamente defensor del Frente Popular debe ser fusilado."
 
   Fue una victoria militar seguida de una venganza. Cuando la guerra hubo acabado se desató una sangrienta represión que costó la vida a miles de españoles. Por todas partes gentes despavoridas, familias errantes, en un espectacular trasiego de población indescriptible, unos en busca de lugares seguros y los más caminando sin tregua ni descanso hacia sus hogares largo tiempo abandonados. Abarrotados los escasos vehículos o trenes, miles de españoles realizaron aquellos días larguísimos recorridos a pie, al límite de la resistencia humana, en un espantoso panorama de dolor, hoy difícil de reconstruir por los historiadores. Otros muchos iniciaron el camino del exilio, aunque en su desgracia cayeron en la Francia ocupada por los nazis y acabaron sus días en los campos de concentración y de exterminio. Al final de la guerra había unos 450.000 refugiados españoles en Francia, de los que unos 13.000 fueron enviados a los campos de concentración nazis. Otros, sin embargo, lograron huir a Méjico, aproximadamente eran unos 20.000, y otros países hispanoaméricanos, donde establecieron su residencia, aunque siempre con una parte de su corazón mirando a España.
 
    A medida que las tropas nacionales iban ocupando zonas que habían pertenecido al Ejército de la República, Franco ya aplicaba allí sus principios ideológicos. No hace falta decir que cuando la guerra acabó, esa misma ideología se extendió como una mancha de aceite por todo el territorio español. Era una ideología reaccionaria, llena de consignas en la que las palabras Imperio, Patria, Dios o Franco se repetían sin cesar. Las camisas azules de los falangistas se convirtieron en el uniforme de los todopoderosos en las zonas que durante la guerra iban pasando a manos nacionales, o en toda España una vez el conflicto concluyó. El recorrido victorioso de las tropas de Franco por los pueblos de la provincia de Jaén supuso, por tanto, borrón y cuenta nueva para cualquier sistema de explotación colectiva, agraria o ganadera.
 
     El 1 de Abril de 1939 acabó la guerra. Pero ¿llegó la paz?. Tal y como Franco y Mola, entre otros militares sublevados, habían ordenado durante el desarrollo del conflicto bélico, no era suficiente con ganar la guerra. Había que someter a los derrotados. Los vecedores de la Guerra Civil pudieron elegir entre dos conceptos: paz o victoria. Las diferencias entre ambos conceptos eran abismales y eligieron el segundo: victoria.
 
    Cuando cayó la República, y tras el golpe de Estado de algunos militares republicanos contra el doctor Juan Negrín, el general Miaja y otros militares fieles a la República durante todo el conflicto exigieron a Franco una paz honrosa. La respuesta de Serrano Suñer, mano derecha del Caudillo, fue contundente: "Se ha pedido al Gobierno Nacional una paz honrosa. Nosotros sólo podemos ir a una paz victoriosa".
 
    Las dos Españas, las mismas que llevaron al país a la Guerra Civil, iban a continuar existiendo. Habría una España vencedora que iba a dirigir los destinos del país y habría una España derrotada que iba a sufrir la dureza de la represión o la amargura del exilio.
 
   En 1940, con el nuevo régimen ya asentado en las instituciones de todo el territorio español, empezó a aplicarse todo el armazón ideológico del nuevo régimen basado en la figura de Franco y su ideario.
 
   Se constituyeron los tribunales militares que se encargaron de juzgar a los acusados de formar parte del derrotado Ejército de la República y a los que se acusó de rebelión militar. Los fusilamientos fueron constantes. Tan sólo en 1939 fueron ejecutadas 10.000 personas acusadas de delitos políticos, aunque también hubo algunos ejecutados acusados de cometer delitos comunes. Otras fuentes elevan las cifras de fusilados en los meses que siguieron al final de la guerra a 30.000. La represión durante los primeros años del franquismo fue enorme. 
 
    En los primeros años 40 se aplicó la Ley de la Represión de la Masonería y el Comunismo. Todos los que habían sido afectos a la República o habían formado parte de partidos políticos de izquierdas o sindicatos obreros serían represaliados. En cuanto a los funcionarios pùblicos del régimen anterior, se les aplicó una ley especial. Su futuro no fue halagueño. En caso de que no se adherieran al nuevo régimen encuadrándose en el partido único, el Movimiento Nacional, sólo podían elegir entre la cárcel, el destierro o la inhabilitación.
 
   El 29 de Marzo de 1941 se promulgó la Ley de Seguridad del Estado. Esta ley aumentaba el número de delitos que debían ser castigados con la pena de muerte, aumentaba todavía más la dureza de las penas para los que se mofaran de la bandera española o defendieran banderas que no eran la rojigualda y atentaran contra la unidad del Estado. El concepto de España que tenía Franco era monolítico, incompatible con el reconocimiento de nacionalidades históricas.
 
    En 1940, la población penal en España que era consecuencia directa de la guerra sumaba 270.000 personas. El Tribunal Especial de Responsabilidades Políticas instruyó un total de 700.000 causas.
 
   El régimen franquista extendió el miedo de todas las formas posibles. El aparato del Estado franquista elaboró el censo, verdadera lista negra, de personas con destacado papel en la intelectualidad, la universidad, la cultura, la medicina, el derecho, las artes y otras disciplinas de prestigio y que habían congeniado con la República o con la izquierda, o que simplemente no comulgaban con el nuevo sistema impuesto.
 
   En los primeros años del franquismo, los españoles debieron acostumbrarse a saludar brazo en alto, una medida que Franco ya había impuesto en la zona nacional durante la Guerra Civil. El decreto 263, dictado en abril de 1942, lo denominaba "Saludo Nacional" y se indicaba a toda la población que "el Caudillo Franco instituía la obligatoriedad del saludo brazo en alto con la mano abierta y extendida, formando con la vertical del cuerpo un ángulo de 45 grados". Tras el final de la Segunda Guerra Mundial y la consiguiente derrota de los nazis, el propio Gobierno anuló la obligatoriedad de este saludo.
 
   El nuevo régimen surgido de la guerra se sabía victorioso de un conflicto que había sido entendido como una Cruzada. Por este motivo se apresuró a desarrollar una campaña en favor de la moralidad, la religiosidad, las buenas costumbres y contra la blasfemia. En 1940, el Boletín Oficial del Estado publicó una circular en la que se recordaba a toda España "la disposición de 1938, en la que se encarecía a los gobernadores civiles el mayor celo en la represión de la blasfemia y la difamación".
 
    También tras la conclusión de la Guerra Civil fue necesario proveerse de un salvoconducto ordinario para viajar entre provincias diferentes. Esta medida, que limitaba los movimientos de la población, fue suprimida en enero de 1948 cuando el Ministerio de la Gobernación lo anuló y mantuvo únicamente los salvoconductos especiales para cruzar las zonas fronterizas y viajar al extranjero.
 
   Ciertamente, los primeros años del franquismo, los inmediatos al final de la guerra, fueron tiempos muy duros para los vencidos. Sin embargo, a excepciòn de aquellos que engrosaron la clase dirigente del nuevo régimen, todos los españoles, tanto los que durante la contienda permanecieron en el bando republicano como los que estuvieron en el bando nacional, sufrieron los efectos traumáticos de una guerra fraticida. Y es que el hambre, la miseria y las carencias de todo tipo afectaron de la misma forma a toda la población.
 
   La localidad de Lopera fue tomada por los nacionales el día 25 de Diciembre de 1936. El último alcalde republicano de Lopera, fue Diego Pérez Alcalá (Conserje del Casino), que estuvo gobernando el municipio de forma democrática en representación del Frente Popular desde Febrero a Diciembre de 1936, si bien en algunos archivos históricos consta que desde finales de Agosto de 1936 ejerció también las funciones de alcalde de Lopera un tal "Corruco", llamado Joaquín Castillo. Desde el día 6 de Enero de 1937 y hasta el 29 de Abril de 1939 fue alcalde Manuel Medina Bellido(maestro nacional).
 
    En el mes de Abril de 1939, detrás de las unidades militares regresaron a Lopera los propietarios y latifundistas, tres años ausentes y con su regreso se instauró una especie de fascismo rural que acabó con cualquier vestigio de aplicación de la Reforma Agraria. Los propietarios, con la victoria del primero de abril, recuperaron la posesión de todas sus tierras, anulando toda la actuación del IRA(Instituto de Reforma Agraria) en los años anteriores.
 
   Se constituyó rápidamente el primer Ayuntamiento franquista, regido en un primer momento- y esto es muy significativo- por los representantes de la gran burguesía agraria. En Lopera, le correspondió este honor a Francisco Medina Bellido, que tomó posesión de su cargo el día 29 de Abril de 1939 a través de una sesión plenaria de carácter extraordinario. La constitución se hizo en presencia de la autoridad militar y se juraba por su honor desempeñar fielmente sus respectivas funciones con celo, austeridad y energía, inspirándose en las normas de la España Nacional y del Generalísimo Franco. El acta de la sesión plenaria comenzaba con la frase "Año de la Victoria" y se hizo constar que "Los reunidos prometen unánimamente desempeñar el cargo con todo entusiasmo en bien de la patria jurando adhesión inquebrantable al Caudillo Salvador de España". Se nombró como secretario a José Melero Campos por "ser elemento de significación derechista totalmente identificado con el Régimen". El segundo acuerdo urgente fue la depuración y expulsión de todo el personal de los Ayuntamientos republicanos y la renovación radical de la plantilla, desde el portero al oficial mayor.
 
   Nada más concluir la contienda, comenzó el encarcelamiento de todos los dirigentes republicanos que no lograron conseguir el exilio.
 
   La Falange asumió desde el primer momento y con el beneplácito de los militares, la organización de la "policía política" adoptando la imagen y las consignas de las escuadras fascistas de Musolini. Desde la fundación de la Falange provincial en los primeros días de noviembre del año 1933, Francisco Rodríguez Acosta, Justo Aparicio y Roberto Lucini, convertido este último en el primer secretario de la Falange Española en la provincia de Jaén, iniciaron los trabajos de organización del nuevo partido no sólo en la capital sino también en todos los pueblos de la provincia. En el último semestre de 1935,  en Lopera el jefe local de la Falange, Manuel Bellido Verdejo, un capitán de caballería retirado, consiguió que su JONS fuera una de las más importantes de Jaén al atraerse, con intensa propaganda y ardua labor de captación, a numerosos obreros y jornaleros de la Casa del Pueblo. De hecho fue en Lopera donde la candidatura de la Falange por Jaén obtuvo su mejor resultado en las elecciones de febrero de 1936, por lo que Manuel Bellido fue recompensado con el nombramiento de Jefe comarcal de la Falange del partido judicial de Andújar. Al concluir la guerra civil, el cargo de jefe local de la Falange pasó a manos de Francisco Medina Bellido.
 
   La propaganda de Franco hizo creer a última hora, cuando la resistencia republicana se derrumbaba, que sólo se exigiría justicia contra aquellos que hubieran participado en hechos de sangre, con motivo de los sucesos revolucionarios de 1936 principalmente. Muchos se confiaron y,al final de la guerra, en vez de buscar la salvación en el exilio, cayeron en la trampa de que nada tendrían que temer. Regresaron a sus pueblos de origen y el desengaño fue total. En Lopera esperaban los vencedores dispuestos a la venganza: derechistas, militares y falangistas, que en todo vencido ven  un rojo que debe ser repremido. El destino inmediato serán los campos de concentración al aire libre, las cárceles, los batallones disciplinarios de trabajadores, la tortura y, en muchos casos, el fusilamiento.
 
   A partir de las denuncias efectuadas por cualquier vecino o las pesquisas realizadas por la Falange y la Guardia Civil (las delaciones eran consideradas como un deber patriótico) se procedía a la detención del sospechoso. Los republicanos de Lopera que eran denunciados tomaban primero declaración en el Cuartel de la Guardia Civil y posteriormente eran encarcelados como norma general en el Arresto Municipal o bien en la Prisión de Andújar para ser enjuiciados por el Tribunal de Responsabilidades Políticas de Andújar. Otros, en menor número, eran enviados a la Prisión Provincial de Jaén. 
 
    En Andújar, desde Junio de 1939 a julio de 1940, la prisión del Partido Judicial superaba frecuentemente el millar de presos. Según la procedencia y vecindad de los mismos, las respectivas localidades y sus autoridades (alcalde, guardia civil, falange, párrocos y una amalgama combinada de intereses entre los particulares) se afanaban en rellenar oficios y declaraciones juradas, que apenas ocupaban dos tercios de una cuartilla pero suficiente para condenar a muerte o a largas penas.
 
   Desde el 25 de Abril de 1939 al 13 de abril de 1940, exactamente un año, se celebraron en Andújar 40 consejos de guerra contra 487 personas. De las 191 penas de muerte solicitadas por el fiscal se ejecutaron 93 en el cementerio de Andújar (julio de 1939 a junio de 1940), 27 se conmutaron por cadena perpetua y 35 en el cementario de San Eufrasio de Jaén. Durante este periodo de la posguerra, en Andújar no se ejecutó a ninguna persona de Lopera, tan sólo murieron tres loperanos en la Prisión de Andújar por contraer diversas enfermedades.
 
   La última ejecución en el cementerio de Andújar fue el 21 de junio de 1940. Como afirma Francisco Cobo "a partir de la segunda mitad de 1940 comenzaron a cesar de manera paulatina las ejecuciones "legales" practicadas en los pueblos de la provincia. Las prisiones locales comezaron a ser desocupadas y los presos que aún no habían sido ejecutados, o sobre los que recayeron penas de reclusión que oscilaban entre los 3 y los 25 años, fueron trasladados a la prisión provincial de la capital jiennense. Allí continuaron las ejecuciones, que se prolongaron hasta 1950." Entre los años 1939 y 1943 fueron ejecutados en el Cementerio de San Eufrasio de Jaén nueve republicanos de Lopera acusados de haber cometido un delito de adhesión a la rebelión y ser considerados como desafectos al régimen.
 
    
 
   LA IGLESIA CATÓLICA "BENDICE" EL RÉGIMEN FRANQUISTA.
 
    
 
   Una vez finalizada la guerra civil española, la Iglesia católica  adoptó una posición oficial de incondicional defensa del nuevo régimen franquista. Elocuentes estampas de los obispos españoles haciendo el saludo fascista al lado de Franco han pasado a la historia. Los años de la posguerra, eran los años del nacionalcatolicismo. Esta declarada toma de partido de la Iglesia en favor del sistema político autoritario franquista, instaurado por el Ejército triunfador en la contienda y respaldado por las clases propietarias que deseaban una restauración de su posición de induscutible dominio social, se mostró de muy diversas formas. En primer lugar, en todos los ordenes de la vida social, los actos públicos de conmemoración de la victoria de las tropas franquistas, o de reafirmación del papel preponderante del Ejército y las nuevas autoridades falangistas y tradicionalistas, contaban con la presencia de destacados representantes eclesiásticos. En el plano de la administración del poder local, el jefe municipal de la Falange Española Tradicionalista y de la J.O.N.S, el alcalde y el cura-párroco, constituían los tres ejes fundamentales sobre los que se instrumentalizaba el control político y la represión de los vencidos. Los informes en torno a la conducta política, y las tendencias ideológicas, de los considerados sospechosos de desacato a las nuevas autoridades franquistas, eran elaborados por el alcalde, el jefe local de la Falange y el sacerdote de la localidad de residencia de la persona objeto de investigación policial. Se ha datado incluso, en algunas zonas rurales intensamente castigadas por los actos revolucionarios que tuvieron lugar en los primeros meses de la Guerra Civil, la existencia de "listas negras" de personas declaradamente hostiles al nuevo orden político, y reacias al cumplimiento derivado de la imposición de prácticas religiosas, elaboradas por los párrocos de algunas localidades. En definitiva, el hermanamiento de la Iglesia Católica y el Estado franquista fue especialmente intenso durante la primera etapa del nuevo régimen. La Iglesia no solamente respaldó la violenta represión desencadenada contra los vencidos, sino que asimismo legitimó, mediante el uso de mensajes supuestamente religiosos, la labor de exterminio físico de quienes habían mostrado ideas revolucionarias o sencillamente democráticas, en la etapa histórica anterior.
 
   Después de la contienda, el párroco de Lopera volvió a ser Manuel Casado Vallejo. Hay que indicar, que las imágenes religiosas de la Verónica, Jesús en la columna, San Juan, Magdalena y Cristo Crucificado tuvieron que ser talladas de nuevo en el año 1941 por el escultor Amadeo Ruíz Olmos, en sustitución de todas las anteriores que fueron destruidas durante la guerra civil, y se estrenaron durante la semana santa de 1942. 
 
   Autoridades franquistas y eclesiásticas se hallaban plenamente identificadas y se daban el parabien mutuamente en los actos públicos. El clero asiste a los actos civiles como una autoridad más y las autoridades del régimen(militares, guardias civiles) ocupan lugar destacado en los actos religiosos en forma más extensible que nunca. Los funerales, numerosos y aparatosos en los días de la victoria, se dedicaban exclusivamente a las víctimas de los vencedores, jamás la jerarquía eclesiástica mencionaba a las otras víctimas, las de los vencidos. La cuestión de los crucifijos, que tan agudamente se había planteado durante la República, se saldó ahora con su instalación general no sólo en las escuelas, sino en los lugares más insospechados, incluidos el Ayuntamiento. En éste fue también norma la "entronización del Sagrado Corazón de Jesús".
 
   El pueblo de Lopera se vió sometido a este capítulo humillante, como eran las campañas de bautizos masivos y de matrimonios canónicos, anulándose todos los matrimonios civiles celebrados durante la República. Durante la posguerra, se exigió el matrimonio canónico sin contemplaciones. A los niños pobres o hijos de presos se les agrupó en el célebre Auxilio Social, y además de una comida austera propia del momento, recibían la enseñanza del catecismo, hacían la primera comunión y aprendían los himnos marciales del nuevo régimen, empezando por el "Cara al Sol". Todo respondía a un bien trazado plan de adoctrinamiento de los hijos de los "rojos", en el que se aunaban los métodos propagandísticos de la Falange de la Iglesia(Acción Católica).
 
   El poderío que recuperó el clero con el franquismo fue extraordinario. El cura-párroco, Manuel Casado, se convirtió en una autoridad local más, hasta tal punto que la constitución del nuevo Ayuntamiento se hizo en presencia del cura párroco, además del comandante militar de la plaza y comandante del puesto de la Guardia Civil. En los continuos "informes de buena conducta" el certificado del cura era imprescindible.
 
   Las fiestas religiosas de más rancio abolengo, tales como las de Semana Santa con sus desfiles procesionales, o las del Corpus, se vieron catapultadas, desde los comienzos del nuevo régimen, a la expresión de masivas manifestaciones públicas de las estrechas relaciones entre Iglesia y poder civil. Las procesiones estaban siempre presididas por el cura-párroco, acompañado del Alcalde y la corporación municipal, jefe y jerarquías de la Falange Española, Juez Municipal, y demás autoridades civiles y militares.
 
   Por otra parte, las represalias del franquismo estuvieron constantemente alimentadas por el recuerdo de las "víctimas de la barbarie roja", los caídos por Dios y por España. En el muro de la fachada principal de la Iglesia Parroquial de la Inmaculada Concepción se esculpió el nombre del mártir de la Cruzada, José Antonio Primo de Rivera, así como las restantes personas que murieron como consecuencia de la represión republicana. Se instaló una cruz de los caídos y dos grandes lápidas repletas de nombres. También se erigió un monumento en el lugar conocido como "Puente del Ahorcado", por la carretera de Porcuna, en honor a cuatro derechistas que fueron "víctimas de la horda". Asimismo, proliferaron las misas de campaña y concurridos funerales, presididos por las autoridades locales y del Movimiento, alcalde, delegados de la Falange, militares, Guardia Civil, clero...
 
    
 
   LA ESCUELA EN LOS PRIMEROS AÑOS DEL FRANQUISMO.
 
    
 
   El armazón ideológico del régimen franquista se cimentó en el control de los medios de comunicación- periódicos, radio, NO-DO, en estos primeros años, pero también en la enseñanza. Tras la Guerra Civil, todas las experiencias educativas llevadas a cabo en la República fueron suprimidas y cambió el sistema de enseñanza. Para empezar, todo el profesorado que no era afecto al nuevo régimen fue apartado. Muchos otros maestros de ideología republicana fueron fusilados.
 
   El 13 de julio de 1945, las Cortes aprobaron en una sesión plenaria el Fuero de los Españoles, que se convirtió en la peculiar Constitución del régimen franquista. Cuatro días más tarde, el 17 de Julio, una ley orgánica aprobó los fundamentos de la nueva enseñanza primaria de obligado cumplimiento en toda España. La Inspección de Primera Enseñanza marcó las directrices de cómo debía ser la escuela a la que asistirían todos los niños y niñas del país.
 
   Desapareció la escuela laica, se acabó el impartir las clases en otra lengua que no fuera el español, las aulas debían estar presididas por los retratos de Franco y José Antonio, así como una imagen de la Virgen y un crucifijo. En los primeros años de la década, antes de empezar las clases por la mañana se izaba la bandera española mientras se cantaba el himno nacional. Al acabarlas, se arriaba la bandera.
 
   En el aspecto de contenido académico, los ideólogos del régimen reescribieron la historia, especialmente la de la Guerra Civil e inculcaron a los escolares una verdad histórica que no se correspondía con la realidad. La inmersión ideológica tenía su pilar fundamental en la Formación del Espíritu Nacional, que se encargaba de marcar las directrices de la educación basadas en los principios del régimen.
 
   La religiosidad estaba presente en todas partes. Además de la obligatoriedad de acudir a misa todos los domingos y días festivos, los acuerdos adoptados por el Concordato con el Vaticano dieron un poder absoluto a las órdenes religiosas para impartir clases. Sus colegios proliferaron y se convirtieron en la base del sistema educativo español. A finales de los años 40, el Opus Dei se convirtió en un movimiento al alza que sería fundamental en los años posteriores al franquismo, tanto en el aspecto docente como en otros ámbitos del Estado. En los años 60, los dirigentes del Opus Dei desempeñaron un papel dominante en los gobiernos de Franco.
 
   En los primeros años del franquismo se desarrollaron los campamentos del Frente de Juventudes, que se convirtieron en uno de los escaparates del régimen. Allí, especialmente durante el verano, los chicos y chicas adolescentes de toda España desarrollaban actividades deportivas y de ocio que contribuían a formar a los jóvenes a partir de los principios doctrinales del régimen. Durante los años 50 y 60, el Frente de Juventudes logró una gran fama entre los adolescentes y sus campamentos estaban siempre a rebosar.
 
   Terminada la guerra, en Lopera se inicia la reconstrucción del colegio y se construyen 13 casas de los maestros. Al acto de colocar la primera piedra asiste a comienzos de los años 40, José Moreno Torres, Director General de Regiones Devastadas, motivo por el cual años más tarde se pondrá su nombre a la calle de las casas de maestros. El colegio pasa a denominarse "Escuela Nacional Graduada", con una separación tajante entre maestros(niños en la planta baja) y maestras(niñas en la planta alta), contando además con una directora, Francisca Caruana Mateos, y un director, Luis Gámiz Pasadas. Durante estos años, las niñas de Lopera también recibían sus clases en el Colegio "Sagrado Corazón de Jesús", que pasa por uno de sus mejores momentos porque el nuevo régimen potencia todo este tipo de iniciativas y también porque las monjas conseguían que sus discípulas recibieran la mejor enseñanza religiosa, siempre muy cerca del espíritu conservador y tan distante de planteamientos innovadores.
 
     
 
   ACTUACION DE LA DIRECCIÓN GENERAL DE REGIONES DEVASTADAS.
 
    
 
   La Guerra Civil destruyó unas 250.000 viviendas. Miles de españoles estaban sin hogar, o malvivían en inmuebles afectados por los bombardeos. Casi la mitad del tendido ferroviario español había quedado inservible. La red de carreteras, especialmente la red básica, había quedado arrasada. Las comunicaciones se hacían difíciles. Había amplias zonas urbanas destruidas. Se imponía una urgente reconstrucción para volver, en la medida de lo posible, a la normalidad. Pero todo era muy difícil. A todo el daño material producido por la guerra había que añadir el daño humano irreparable, los muertos, así como el hundimiento moral de la población civil que veía una difícil salida de la crisis.
 
   El Gobierno de Franco, creó en 1940 el Instituto del Crédito para la Reconstrucción Nacional, el Instituto de la Vivienda y la Dirección General de Regiones Devastadas. El objetivo de todos estos organismos era reconstruir todo lo que el conflicto bélico había destruido, pero faltaba mano de obra para llevar a cabo los numerosos trabajos. Por este motivo los prisioneros de guerra fueron obligados a trabajar en las obras públicas.
 
    Su zona de máxima actividad provincial recayó sobre los pueblos del frente bélico Jaén-Córdoba (Andújar, Marmolejo, Lopera, Porcuna, etc). De todas formas, no se redujo en exclusiva a esta comarca ni sólo a los años de la inmediata post-guerra. Hubo núcleos no especialmente castigados por la contienda que también se beneficiaron, como Jaén o Linares. Desde el punto de vista temporal, la mayoría de las obras se aprueban y realizan en los años 40, aunque hay también proyectos de la siguiente década y algunas construcciones que se terminaron bien entrados los 60.
 
      Al acabar la guerra civil, muchas viviendas de Lopera presentaban serios desperfectos, algunas sin tejados, sus paredes semidestruidas, sin puertas ni ventanas, y edificios tan emblemáticos como el Castillo, la Iglesia Parroquial, el Colegio Público Miguel de Cervantes y el Ayuntamiento presentaban numerosos daños en su estructura como consecuencia de los intensos bombardeos.
 
     En la sesión plenaria del Ayuntamiento de Lopera de 10 de Noviembre de 1939 se acordaron las siguientes medidas tendentes a la reconstrucción material de la infraestructura urbana: "Acto seguido se da lectura por el secretario de la Orden de 7 de Octubre de 1939, dictando normas para la ejecución de obras en las localidades adoptadas por el Caudillo, dañadas por la guerra, y enterados de sus preceptos se acuerda por unanimidad solicitar la reconstrucción de los edificios siguientes:
 
     Pertenecientes al Estado. Grupo Escolar (Reconstrucción parcial y reposición del mobiliario).
 
     Perteneciente a la Iglesia: la Parroquia(Reconstrucción parcial), Ermita de "El Santo Cristo"(Reconstrucción parcial), Ermita de San Roque(Reconstrucción parcial), Casa Rectoral(Reconstrucción parcial).
 
     Pertenecientes al Municipio: La Casa Capitular (Reconstrucción parcial), Casa Cuartel de la Guardia Civil(Reconstrucción total), Casas para Maestros(Reconstrucción parcial de los cuatro edificios que comprenden). Otro edificio municipal denominado San Juan de Dios(Reconstrucción parcial).
 
     Reposición de las instalaciones, que propiedad del municipio, estaban destinadas al alumbrado público, hoy se encuentran destruidas.
 
     Reparación o arreglo del paseo denominado de Colón.
 
     Además de estos servicios, la Comisión Municipal Gestora solicita asimismo la concesión de los que paso a enumerar, por considerarlos indispensables para las necesidades de la población, a saber: Casa de Correos y Telégrafos, Juzgado Municipal, Cuartel de la Falange, Casa Sindical, Mercado, Hospital con servicio de socorro, campo de deportes, pavimentación y saneamiento, traída de aguas y alcantarillado, comedor de Auxilio Social, Salón de Espectáculos Públicos, Salón de Actos para conferencias, Biblioteca y expansión espiritual, lavadero público, Estación de Autobuses, Fuentes Públicas, Reforma interior de la población, ampliación hasta doce del número de casas destinadas a viviendas de Maestros Nacionales, construcción de cuatrocientas viviendas de renta reducida, atendiendo al problema de habitabilidad de esta localidad. 
 
    La Comisión se funda para hacer esta última petición en que han desaparecido gran número de viviendas, hoy destruidas, situadas en terrenos insalubres y que existe otro número importante de ellas, con dos o tres habitaciones como máximo, separadas a razón de familia por habitación, por las mil familias obreras que arroja el censo local. Parte de estas viviendas, un centenar aproximadamente serán destinadas a ex-combatientes, mutilados y funcionarios.
 
         Asimismo se acuerda por unanimidad se eleve una Memoria por la Comisión Gestora a la Dirección General de Regiones Devastadas y Reparaciones, previos los trámites que se precisen todo a los efectos de la disposición de la orden citada."
 
         En estos años de la posguerra, la mencionada Dirección General de Regiones Devastadas procedería a la reconstrucción o reparación de la mayor parte de estos edificios y a la construcción de nueva infraestructura urbana como fueron las viviendas de las casas de los maestros, las denominadas casas nuevas y el cuartel de la guardia civil. El Director General de Regiones Devastadas, José Moreno Torres, visitó Lopera en el año 1940 para colocar la primera piedra de la larga reconstrucción.
 
       No es fácil enjuiciar la labor global de la Dirección General de Regiones Devastadas en la provincia de Jaén. Necesitaríamos para ello contar con los datos finales, en especial el de las obras terminadas, cuya relación no consta. Sería también importante comparar con otras provincias donde la circunstancia bélica hubiera sido similar. De cualquier forma, y teniendo en cuenta la precariedad de medios de la época, no parece que pueda ser despreciada. Sobre el reparto presupuestario que exponemos a continuación, pueden hacerse diversas cábalas y juicios. Aún contando con las limitaciones autárquicas de la economía del momento, este plan sirvió, en parte, para incentivar el empleo y remontar con grandes limitaciones los difíciles años 40.
 
         En Febrero de 1948 el Director General de Regiones Devastadas, José Moreno Torres, acompañado por el Gobernador Civil, David Herrero Lozano, del Señor Obispo, Rafael García y García de Castro, del presidente de la Diputación, Cose A. Bonilla y Mir y del arquitecto Jefe de la Comarcal de Regiones Devastadas, Ramón Pajares Pardo, visitó los pueblos de Andújar, Arjona, Martos, Santiago de Calatrava, Lendinez y Lopera. En este último pueblo el Conde de Santa María de Babio hizo entrega oficial del edificio del Ayuntamiento reconstruido por Regiones Devastadas.
 
    
 
   CAUSA GENERAL.
 
    
 
   Por Decreto de 26 de Abril de 1940 le fue conferida al Fiscal del Tribunal Supremo la misión de instruir la Causa General, en la que han de reunirse las pruebas de los hechos delictivos perpetrados en el territorio español sometido al "Gobierno Rojo". La Causa General, atribuye al Ministerio Fiscal, subordinado al Ministerio de Justicia, la honrosa y delicada misión de fijar, mediante un proceso informativo fiel y veraz para conocimiento de los Poderes públicos y en interés de la Historia, el sentido, alcance y manifestaciones más destacadas de la actividad criminal de las fuerzas republicanas en aquella parte del territorio español que estuvo sometido a la "dominación roja" y siempre durante el periodo de la guerra civil española(1936-1939).
 
   La Causa General cifró en más de 80.000 las víctimas del "terror rojo" en España, y aunque esos datos estaban inflados (en estudios recientes se reducen a unos 50.000) no se acercaba al número de muertos que en sus primeras estimaciones había difundido la propaganda franquista (600.000 en 1937 y 470.000 en 1938). En la mayoría de los pueblos se detuvo a la gente de derecha, se confiscaron los alimentos, se atacó el patrimonio eclesiástico e incluso se llevaron a cabo expropiaciones de fincas y casinos, pero los casos de violencia contra personas fueron insignificantes. Sobre todo en proporción a la represión fascista. Por ejemplo, en toda Andalucía occidental y  sur de Extremadura la acción de los leales a la República no superó las mil víctimas mientras las tropas nacionales causaron más de 25.000.  
 
   Los fines de la Causa General vienen descritos en el informe que fue remitido desde Madrid a la Fiscalía de la Audiencia Provincial de Jaén en el año 1940 y que básicamente decía lo siguiente:
 
   "En cada provincia ha de instruirse una Causa General en averiguación de los hechos delictivos de importancia en ella sometidos durante la dominación roja.
 
   La Causa General tiene por objeto averiguar y hacer constar, con todas las garantías de un procedimiento judicial:
 
   1º) Todos los asesinatos y demás delitos graves cometidos bajo el dominio rojo.
 
   2º) Las personas responsables de los mismos, hayan sido o no habidas. Es de capital importancia recoger en esta causa las pruebas, o al menos orientación sobre las pruebas contra los criminales que estén en paradero ignorado y reunir los cargos contra los reos que delinquieron en distintos tiempos y lugares.
 
   3º) Descubrir la organización del terror marxista en la provincia respectiva y quienes fueron sus inspiradores, directores, ejecutores y cómplices, procedimientos empleados, etc.
 
   4º) Si hubo o no en la provincia actos de participación en el Alzamiento Nacional, y caso afirmativo, en que consistieron, como fueron vencidos y principales actuantes a favor y en contra del mismo.
 
   5º) Principales desmanes y atropellos cometidos en lo relativo a persecución religiosa, justicia, patrimonio artístico, propiedad, banca, industria, comercio y agricultura.
 
   La Causa General se da comienzo dictando providencia. Los oficios se dirigirán al Alcalde y Secretario de cada Ayuntamiento. Se formará una pieza principal y un número variable de piezas separadas (...)"
 
    
 
   Con fecha de 20 de Mayo de 1941 fue remitida desde el Ayuntamiento de Lopera al Fiscal de la Audiencia Provincial de Jaén gran parte de la documentación relativa a la Causa General compuesta por tres estados y abundantes informes como declaraciones de testigos y escritos del cura-párroco, juez municipal y otras personalidades locales.
 
    En el Archivo Histórico Nacional de Madrid se encuentra conservada toda esta documentación relativa al municipio de Lopera y en concreto en la Sección Causa General, Cajas 1007 y 1009. Pieza Principal. Pueblos.
 
   A  continuación pasamos a describir la información que contienen los tres mencionados estados y que hacen relación al municipio de Lopera:
 
    
 
   "1º) Estado Primero. "Relación de personas residentes en este término municipal, que durante la dominación roja fueron muertas violentamente o desaparecidas y se cree fueron asesinadas:
 
   a) Juan Antonio Rodríguez Criado, Florencio Rodríguez Criado, Cecilio Rodríguez Criado y Vicente Orti Sánchez. Profesión: Propietarios. Sin filiación política. Fecha de su muerte:20-08-36. Lugar: Sitio denominado Puente del Ahorcado, a 3 kilómetros de Porcuna. Por arma de fuego.
 
    Personas sospechosas de participación en el crimen:
 
    Expedito Hidalgo Boquizo. Preso en Andújar.
 
    Francisco Hidalgo Boquizo. Preso en Andújar.
 
    Eduardo Cantero Anguita. Preso en Andújar.
 
    Pedro Lara Rueda. Preso en Jaén.
 
    Juan Martín Aguilera Moral. Preso en Andújar.
 
    Juan Serrano Rosales. Fusilado por los nacionales.
 
   b) Evaristo Sevilla González. Obrero Agrícola. Sin filiación politica. Fecha de su muerte:05-10-36. Lugar: Las Cruces, término municipal de Lopera.
 
    Personas sospechosas de participación en el crimen:
 
   Enrique Pérez Sánchez. Preso en Andújar.
 
   Antonio Pérez Sánchez. Preso en Andújar.
 
   Juan Lozano Martínez. Preso en Andújar.
 
   c) Manuel Gutiérrez Navarro. Propietario.
 
       Mariano Bravo Ramírez. Licenciado en Farmacia. Perteneció a la CEDA local.
 
       Manuel de Torres G. de la Mata. Veterinario Municipal.
 
       Fernando García Viveros. Estudiante. Sin filiación política.
 
       Diego García Dorado. Secretario del Ayuntamiento.
 
   Fueron asesinados el 25-12-36 en los alrededores del poblado.
 
   Francisco Porras Corpas. Labrador. Sin filiación política. Lo asesinaron el 25-12-36 en la cárcel de Porcuna.
 
   Personas sospechosas de participación en el crimen:
 
    Francisco Haro Santiago. Falleció.
 
    Juan Rafael Criado Lara. Falleció.
 
    Antonio Acevedo Salas. Fusilado.
 
    Benito Hombrado del Pino. En Francia.
 
    Felix Molins Requena. Falleció.
 
    Manuel Cuevas Acevedo. Fusilado.
 
    Manuel Pastor Escribano. Preso en Andújar.
 
    Manuel Acevedo Gutiérrez. Preso en Andújar.
 
    Benito Sánchez Palomo. Fusilado.
 
    Tomás Terrones Vallejo. Se ignora su paradero.
 
    Otro individuo apodado "El Barito". Se ignora su paradero."
 
    
 
   2º) Estado Segundo. "Relación de cadáveres recogidos en este término municipal, de personas no reconocidas como residentes en él, que sufrieron muerte violenta durante la dominación roja.
 
   Fecha del hallazgo del cadáver: Julio de 1936. Lugar conocido por Canaleja. Presentaba heridas por arma de fuego. Se desconoce el nombre y apellidos. Fue una persona a quien los rojos detuvieron en los primeros momentos del Glorioso Alzamiento y después sacaron de la cárcel y lo asesinaron. Se desconoce su nombre y apellidos porque este individuo no era vecino ni tenía residencia aquí.  Se supone fuese fraile.
 
   Personas sospechosas de participación en el crimen:
 
    Juan Serrano Rosales. Ha sido fusilado por los nacionales.
 
    Florentino Huertas Garrido. Detenido en Andújar.
 
    Antonio Hoyo Merino. Detenido en Andújar."
 
    
 
   3º) Estado Tercero. "Relación de tormentos, torturas, incendios de edificios, saqueos, destrucciones de iglesias y objetos de culto, profanaciones y otros hechos delictivos que por sus circunstancias, por la alarma o el terror que produjeron deban considerarse como graves, con exclusión de los asesinatos que fueron cometidos en este término municipal durante la dominación roja.
 
   a) Fecha en que se cometió el delito: 26-07-36. Saqueo de la Iglesia Parroquial, destrucción de todos los objetos de culto, profanaciones, etc.
 
       Fecha:26-07-36. Saqueo de las ermitas de Jesús, Humilladero y San Roque, destrucción de todos los objetos de culto, profanaciones, etc.
 
      Personas sospechosas de participación en el delito:
 
     Francisco Haro Santiago. Falleció.
 
     José Haro Santiago. Detenido.
 
     Juan Serrano Rosales. Fusilado.
 
     Benito Casado Corpas. Detenido.
 
     Un sujeto apodado "Barriles". Detenido.
 
     Expedito Hidalgo Boquizo. Detenido.
 
     Juan Madero Sánchez. Detenido.
 
     Francisco Hidalgo Boquizo. Detenido.
 
     Antonio Merino Chueco. Detenido.
 
     Eduardo Cantero Anguita. Detenido.
 
     Pedro Lara Rueda. Detenido.
 
   b) Fecha: 21-07-36. Torturas: de la cárcel sacaron a varias personas, a las que maltrataron de obra y amenazaron de muerte y a consecuencia de esto uno de los martirizados(Rosendo Gracia del Pino) falleció en la cárcel de Madrid.
 
   Nombres y domicilio del perjudicado: Rosendo Gracia del Pino(falleció). Su viuda reside en Linares, en la Casa Cuartel de la Guardia Civil; Leonardo Camacho de Sabanera, falleció en Andújar; José Jérez Gutiérrez, reside en esta villa( San Sebastián,36).
 
   Personas sospechosas de participación en el delito:
 
   Expedito Hidalgo Boquizo. Detenido.
 
   José Valenzuela Huertas. Detenido.
 
   Manuel Chiquero Sánchez. Detenido.
 
   Manuel Soler Moreno. Detenido.
 
   y otros más.
 
   c) En varias fechas. Saqueos de casas particulares y fábricas de aceite, bodegas de vino, etc.
 
     Nombres y domicilio del perjudicado: Don Bartolomé Valenzuela Rueda, Eduardo Rodríguez Rosendo, Juliana Rodajo López, Juan Antonio Rueda Carrillo, Florencio Rodríguez Criado, Francisco Medina Bellido, Carmen Rodríguez Criado y muchos más.
 
   Personas sospechosas de participación en el delito:
 
    Las mismas personas enumeradas en los dos casos anteriores. Se trataba de partidas armadas y organizadas, y como siempre los mismos individuos los que actuaban en esta clase de hechos." 
 
   Los tres estados aparecen fechados con fecha de 20 de Mayo de 1941 y firmados por el alcalde, Francisco Medina Bellido y el secretario municipal, José Melero Campos.
 
   Con fecha de 19 de Febrero de 1941 se comunica al Juzgado de Primera Instrucción de Andújar "que no se han practicado en Lopera exhumaciones de cadáveres de personas asesinadas por los rebeldes marxistas".
 
   Igualmente, con fecha de 5 de Abril de 1941 se informa al Fiscal Instructor de la Causa General de Jaén "que en este término municipal se ignora que hayan fosas o enterramientos fuera del cementerio con los cadáveres de los asesinados por los elementos rojos".
 
   A continuación transcribimos literalmente una información del alcalde de Lopera, Francisco Medina Bellido, del párroco Manuel Casado Vallejo, dirigido al Fiscal de la Causa General de Jaén, el cual manifiesta lo siguiente:
 
    "En la villa de Lopera a veintinueve de Abril de mil novecientos cuarenta y dos, a presencia del señor alcalde, Don Francisco Medina Bellido, y previamente requerido, para dar cumplimiento a la circular del Sr. Fiscal Instructor Delegado de la Causa General, de Jaén, comparece el Sr. Cura Párroco de ésta, el cual después de oida la lectura de la misma, y por lo que se refiere al apartado primero de dicha circular manifiesta:
 
    Que el Templo fue destruido en gran parte por los marxistas y que hoy se reconstruye por Regiones Devastadas.
 
   ORNAMENTOS: Todos, fueron destrozados, habiendo sido recuperada la Custodia y una Cruz de plata.
 
   PINTURAS: Desaparecieron dos cuadros de cobre de gran valor artístico, de la Ermita de San Roque, de esta Feligresía.
 
   Las imágenes del templo parroquial y demás Ermitas fueron todas destruidas y estas Ermitas también fueron saqueadas, desapareciendo sus ornamentos.
 
   ARCHIVO PARROQUIAL: Destrozado en su mayor parte. Quedan algunos libros de Bautismo, de Matrimonios y de Defunción, rehaciéndose otros por el informante.
 
   Esto expreso firmado con el Sr. Alcalde en Lopera a fecha anteriormente expresada, de todo lo cual yo el secretario certifico".  
 
   A continuación reproducimos cuatro documentos que fueron enviados desde el Ayuntamiento de Lopera a la Fiscalía de la Causa General en Jaén con fecha de 4 de Mayo de 1943. El primero de ellos contiene una relación de las personas que permanecieron encarceladas en el Arresto Municipal durante la etapa de la dominación republicana (Julio a Diciembre de 1936). Los otros tres documentos hacen referencia a las personas de Lopera que se adherieron al levantamiento militar de 18 de Julio de 1936, a la enseñanza durante la etapa republicana y en destacar los establecimientos, viviendas e industrias que fueron incautadas por la milicia republicana:
 
   (Documentos reproducidos. Ver libro impreso.).
 
    
 
   REPRESIÓN FRANQUISTA.
 
    
 
    
 
            No cabe ninguna duda de que el régimen franquista, que inició su andadura con un levantamiento armado y que treinta nueve años después todavía continuaba fusilando, hizo de la violencia y la represión su principal arma para la imposición de los argumentos políticos. Tras la guerra civil, el terrorismo de Estado se concretó en la eliminación física de sus adversarios siendo una premisa constante durante toda la dictadura, sobre todo el primer decenio de la posguerra.
 
            A partir de 1939, comenzaría la represión de los que ganaron la guerra, que supuso en España en el periodo 1939-1950 la ejecución de aproximadamente 28.000 personas, de las que 1.280 pertenecían a la  provincia de Jaén. Nada más concluir la contienda, comenzó el encarcelamiento de todos los dirigentes republicanos que no lograron conseguir el exilio. Los ayuntamientos de la  provincia fueron tomados en pocos días por militares nacionales, quienes aplicaron las primeras medidas municipales de urgencia. Los ajusticiados eran acusados de haber cometido un delito de adhesión a la rebelión y ser considerados como desafectos al régimen. Los más afortunados fueron condenados tan sólo a varios años de cárcel, que cumplían por lo general en la Prisión Provincial de Jaén, y otros eran enviados a campos de concentración, que en la provincia de Jaén estaban situados en los municipios de Higuera y Santiago de Calatrava. Entre ellos, sobresalen los juicios y ejecuciones sumarísimas de personalidades del Frente Popular: por ejemplo, la del líder socialista José López Quero en 1940 o la del dirigente comunista Cristóbal Valenzuela en mayo de 1941. En la capital jiennense las ejecuciones se llevaban a cabo en las paredes del Cementerio Municipal de San Eufrasio o en los patios de la Prisión Provincial de Jaén.
 
                   Francisco Cobo Romero sintetiza los primeros años de posguerra: "durante el año 1939 y la primera mitad de 1940, las prisiones locales de casi todos los pueblos de la provincia albergaron a un abultado número de presos, que sistemáticamente eran sacados para ser juzgados-y eventualmente ejecutados- por los Tribunales Militares Especiales constituidos en las cabeceras de partidos judiciales y en las localidades de mayor rango o donde se registraron actos de extremada violencia durante la Guerra Civil. Esta primera etapa de la represión franquista se registró en toda la geografía provincial. No solamente se produjeron, durante los meses inmediatamente posteriores a la finalización de la guerra, encarcelamientos, juicios sumarisimos y ejecuciones-practicadas por el ejército-, sino que al mismo tiempo se registró otra clase de represión, soterrada y difícil de cuantificar por su naturaleza marginal y extralegal - aún cuando todos los actos represivos franquistas permanecieron sustentados por una legalidad al revés o a la inversa, inventada para dar credibilidad a un régimen instalado sobre el odio y la venganza. Las palizas,los malos tratos, las vejaciones y las torturas ejercidas sobre los presos de izquierda, que a veces provocaban la muerte de los encarcelados, eran practicadas de forma reiterada por los falangistas locales y otros exaltados defensores del nuevo orden, convertidos en auténticos instrumentos represivos al servicio de los intereses materiales e ideológicos de los nuevos grupos sociales dominantes- ricos propietarios agrícolas e industriales, destacados miembros de la Falange Española o de la administración municipal franquista, jueces, abogados, sacerdotes, etc. A este tipo de prácticas hay que añadir la aplicación incontrolada de la "ley de fugas", mediante la cual la Guardia Civil llevó a cabo ejecuciones situadas en los márgenes de la nueva legalidad franquista".
 
    Como escribe Stanley G. Payne: " el objetivo de esta purga masiva no fue sólo aplicar justicia o tomarse venganza, sino llevar a cabo una profilaxis social y política a escala nacional. La represión cumplió este objetivo.  Forteleció a la dictadura al diezmar a la oposición y domar a los supervivientes, y al mismo tiempo reforzó la unidad de los grupos rebeldes que habían participado conjuntamente en la matanza".
 
           Otra práctica de violencia que dio buenos resultados a las fuerzas de represión, sobre todo a la Guardia Civil, fueron las terribles palizas y torturas que, con diversos procedimientos, se aplicaron en los lugares de detención(depósitos municipales, cuarteles, locales de la Falange e incluso en los domicilios de algunos derechistas).
 
           Moreno Gómez es de la opinión que "el rasgo fundamental de la represión franquista y que la diferencia profundamente de la represión republicana de 1936 fue la utilización sistemática de la tortura (...) la descomunal paliza hasta la pérdida del conocimiento a veces con resultado de muerte".
 
            Muchos testimonios orales han descrito algunas técnicas de tormento aplicadas en muchos pueblos y con especial crueldad en municipios como Jaén, Alcaudete, Valdepeñas de Jaén, Andújar, Marmolejo o Lopera donde las palizas, los apaleamientos, la rotura de huesos, el agotamientos físico, la tortura del agua y la toalla, la ingestión de agua con sal o el sistema de la garrucha, se aplicaron de forma sistemática.
 
             Hacer confesar a un detenido requería buenos conocimientos de los puntos más débiles del cuerpo humano y de los sistemas y argucias en la búsqueda del sufrimiento físico y psicológico. Dada la diversidad de personas y situaciones, los torturadores debían aprender gran cantidad de técnicas para obtener el máximo rendimiento a su servicio. La tortura, tanto física como mental, llegó a ser considerada un arte en el que verdaderos eruditos en buscar el dolor ajeno con meticuloso ensañamiento ejercían su magisterio ante los más inexpertos, llegando a ser una disciplina más a estudiar en los cursos de ascenso para los suboficiales de la Guardia Civil.
 
           Los  medios variaban según el ingenio del interrogador y va desde la paliza lisa y llana hasta el atornillamiento de los pulgares, bien se arrancan las uñas de los pies y de las manos sin anestésico, o se fracturaban brazos y piernas o se cenía la cabeza del sospechoso apretándola con una lámina de metal.
 
           También resultaba un arma muy eficaz el torno del dentista, sobre todo cuando empieza a penetrar en los nervios sensibles existentes bajo los dientes.La alimentación deficiente y las drogas para evitar la resistencia de un preso agregándole a esto los interrogatorios largos e intensos, que podían durar hasta 36 horas seguidas, mandándole después a su celda y, cuando quedara dormido profundamente, se le despierta de nuevo para seguir preguntándole sobre el hecho a dilucidar.
 
           Los métodos variaban desde el acoso en que el interrogado se ve durante unas horas bajo la luz de un poderoso reflector con relevo de interrogadores, al uso de colaboradores científicos como el detector de mentiras.Una inyección de la droga de la verdad o Pentotal adormece el pensamiento consciente del sospechoso y el inconsciente le obligará a decir la verdad definitiva a un hombre fuerte y resuelto de espíritu.
 
           Ningún hombre puede soportar la tortura del agua.Se trata del simple y viejo método de hacer gotear el agua con un intervalo de pocos segundos sobre la cabeza del presunto culpable, con esto es de asegurar que quiebra en pocos momentos la resistencia de un hombre fuerte y convierta a cualquier ser humano en un loco que desvaría al cabo de una hora.
 
         Un trato muy común consistía en ofrecer grandes cantidades de café o té antes del interrogatorio y prolongar luego las preguntas hasta que las necesidades naturales sean tan apremiantes que el detenido esté dispuesto a menudo a revelar informaciones vitales con tal de poder desahogarse.
 
     También estaba la terrible técnica del agua y la toalla que fue muy aplicada en círculos policiales y consistía en colocar sobre la cara del detenido una toalla o paño y verter sobre él varios jarros de agua. Las partículas del agua son inhaladas produciendo en el torturado una sensación de asfixia agobiante.
 
       Es muy difícil encontrar  testimonios escritos o denuncias interpuestas por estas prácticas ni por las víctimas ni por los compañeros de quienes las practicaron. Lógicamente, revelarse individualmente contra el sistema era un auténtico suicidio.O se aceptaba con resignación y sufrimiento el aparato represivo o había que huir engrosando la lista de los marginados de la posguerra. Los mandos de la Guardia Civil, sobre todo en pequeñas jurisdicciones, estuvieron claramente al servicio de los grandes propietarios que ostentaban el poder político.
 
       Pero la guardia civil, cuya acción represiva fue más evidente porque su presencia fue más intensa en el ámbito rural, no tuvo la exclusividad en los métodos violentos y represivos.  Precisamente durante los años del hambre surgieron los guardias rurales, jurados y municipales con el objetivo de vigilar las fincas de los hacendados propietarios. Amparados por la protección de su influyente amo, sus acciones violentas se centraron sobre los que se atrevieron a hurtar algunos productos de campo en las fincas del señorito para matar el hambre. Estos guardias tuvieron un respaldo institucional. Hemos recogido abundante documentación sobre esta tortura sistemática y generalizada característica de la posguerra.  He aquí algunos ejemplos:
 
        En los primeros años de la década de los cuarenta, y según nos comenta Francisco Muñoz Bellido, el loperano Manuel L.C fue sorprendido por la guardia civil de Lopera robando espigas de trigo en una propiedad ajena. La guardia civil, con el fin de que confesara el delito, le obligó a que tomara agua con sal a pesar de estar enfermo. A los pocos días después moriría en su domicilio. A la guardia civil nunca se le exigió responsabilidades por esta acción.   
 
       La loperana Carmen García opina de igual forma al afirmar que en el Cuartel de la Guardia Civil de Lopera, situado por aquellos años en la casa de Don Bartolomé Valenzuela, las torturas eran constantes y generalizadas, los interrogatorios eran a veces interminables y abundaban los golpes y la ingestión de agua con sal para lograr la confesión del detenido. Había que declarar, dar nombres, hallar culpables, eliminar todo elemento destacado y,por supuesto, todo detenido debía firmar sin rechistar los sumarios instruidos por el juez militar. Hoy sabemos que estos sumarios solían ser un cúmulo de calumnias y acusaciones falsas, por lo que los procesados se resistían a firmarlos, hasta que las palizas les obligaban a ceder.
 
         Como hemos mencionado anteriormente, a partir de las denuncias efectuadas por cualquier vecino o las pesquisas realizadas por la Falange y la Guardia Civil(las delaciones eran consideradas como un deber patriótico) se procedía a la detención del sospechoso. Los ciudadanos de Lopera que eran denunciados tomaban primero declaración en el Cuartel de la Guardia Civil y posteriormente eran encarcelados como norma general en el Arresto Municipal o bien en la Prisión de Andújar para ser enjuiciados por el Tribunal de Responsabilidades Políticas de Andújar. Otros, en menor número, eran enviados a la Prisión Provincial de Jaén. 
 
   A todos los que eran procesados por los Tribunales Militares, seguidamente se les aplicaba la Ley de Responsabilidades Políticas, la cual: "preveía penas por actividades políticas y relacionadas con la política, retroactivas al 1 de Octubre de 1934. Su jurisdicción cubría todas las formas de subversión y ayuda al esfuerzo de guerra de la República, e incluso ejemplos de "pasividad grave" durante la guerra. Las categorías de personas acusadas automáticamente por esta ley incluían a todos los miembros de los partidos políticos revolucionarios y liberales de izquierda, aunque no automáticamente la masa de miembros de los sindicatos izquierdistas, y a cualquier que hubiese participado en un tribunal popular revolucionario en la zona republicana. También la pertenencia a una logia masónica era base suficiente y automática para ser acusado".
 
   Con esta ley se trataba de embargar los bienes de los "rojos" y de sanciones económicas. Si la rapiña del Frente Popular fue grande durante la guerra, especialmente en los primeros meses. No menos lo sería parte de los falangistas y otros que vieron el momento idóneo para apropiarse de los bienes de los "vencidos".
 
   La Ley de Responsabilidades Políticas no dejaba de aplicarse a los que habían sido ejecutados, al contrario, seguía su curso normal, teniendo que ser la familia quien abonara las sanciones económicas. Dicha ley fue complementada por otra de 27 de Septiembre de 1940 destinada a asegurar la "efectividad de las sanciones económicas". "Esta segunda ley dispuso hacer públicas las listas de los inculpados, para que los Registros de la Propiedad les impidieran enajenar bienes, los Bancos bloquearon sus cuentas y lo más grave y que daba pie a los mayores abusos y rapiñas: los particulares también quedaban autorizados para retener los bienes de los inculpados, no devolver deudas contraídas con ellos, etc. Lógicamente, las víctimas no solo quedaban a merced de las autoridades franquistas, sino de cualquier vecino desalmado o falangista sin escrúpulos".
 
    
 
    La represión franquista en Lopera durante la posguerra se puede resumir en el siguiente cuadro:
 
    
 
   RESUMEN ESTADÍSTICO DE LA REPRESIÓN FRANQUISTA EN LOPERA
 
   A) 9 Republicanos de Lopera ejecutados en el cementerio de San Eufrasio de Jaén.
 
   B) 5 Republicanos de Lopera muertos en la Prisión Provincial de Jaén.
 
   C) 3 Republicanos de Lopera muertos en la prisión comarcal de Andújar.
 
   D) 3 Republicanos de Lopera muertos en la cárcel de Córdoba capital.
 
   E) 2 Republicanos de Lopera que fueron “esclavos en el Canal de Presos” del Bajo Guadalquivir.
 
   Total: 22 personas
 
   A) 9 republicanos de Lopera ejecutados en el Cementerio de San Eufrasio de Jaén:
 
   Nombre /Fecha de ejecución/ Edad/ Profesión/ Causa de la muerte/Lugar de la muerte
 
   - Acevedo Salas, Antonio/ 06/06/1939 / 62 / Campo / Fusilado / Cementerio de Jaén
 
   - Barranco López, José/ 12/02/1941 / 51 / Jornalero/ "
 
   - Cuevas Acevedo, Manuel/ 28/07/1939 / 43 / Agricultor/ " /
 
   - Haro Chueco, Antonio/ 15/11/1939 / 32 /Zapatero/ "
 
   - Hidalgo Boquizo, Expedito/ 06/12/1941 / 30 / Campesino /"
 
   - López Quero, José/ 19/01/1940 / 30 / Empleado/ " 
 
   - Madero Sánchez, Juan/ 20/12/1941 / 29 /Chófer/ "
 
   - Morales Vera, Andrés/ 10/08/1943 / 41 / Albañil/ "
 
   - Serrano Rosales, Juan/ 13/03/1940 / 24 / Agricultor/"
 
   B) 5 republicanos de Lopera muertos en la Prisión Provincial de Jaén por torturas y condiciones infrahumanas de la prisión.
 
   Nombre/ Fecha de la muerte/Edad/Profesión/ Causa de la muerte/ Lugar de la muerte
 
   - Belmonte Cruz, Antonio/ 12/12/1941 /41 / N/C / Colapso / Jaén (Prisión Provincial)
 
   - Delgado Valenzuela, Antonio/ 10/10/1941 /50 / Carpintero/ Caquexia/ "
 
   - Hidalgo Hoyo, Francisco/ 09/06/1940 / 20 /Jornalero/ Tuberculosis pulmonar/ "
 
   - Merino Chueco, Antonio/ 14/09/1943 / 47/ Corredor de aceite/ Miocarditis aguda/"
 
   - Santiago Valenzuela, Francisco/ 01/12/1939 /37 / N/C /Asfixia por suspensión/""
 
   C) 3 republicanos de Lopera muertos en la cárcel de Andújar por torturas y condiciones infrahumanas de la prisión.
 
   Nombre/ Fecha de la muerte/ Edad /Profesión /Causa de la muerte/ Lugar de la muerte
 
   - Garrote Cabeza, Enrique/ 02/04/1940 /30/ N/C / N/C Andújar (Prisión comarcal)
 
   - Navarro García, José / 02/05/1941 /48 / /N/C / Bronquitis aguda/"
 
   - Pérez Barranco, Antonio/ 10/01/1941 /46/ N/C / Bronconeumonía/"
 
   D) 3 republicanos de Lopera muertos en la cárcel de Córdoba por torturas y condiciones infrahumanas de la prisión.
 
   Nombre/ Fecha de la muerte/ Edad/ Profesión/ Causa de la muerte/ Lugar de la muerte
 
   - Boquizo Delgado, Juan/ 17/09/1939 /79/ Jornalero/ Colapso/ Cárcel de Córdoba
 
   - Pérez Escués, Luis/ 21/10/1939 /74 / Jornalero/ Gastroenteritis/"
 
   - Quero Izquierdo, José/ 20/07/1940 / 26/ Agricultor / N/C /"
 
   E) 2 republicanos de Lopera que fueron esclavos en el “Canal de Presos” del Bajo Guadalquivir.
 
   Nombre / Profesión
 
   - Cano Cueva, Leonardo / Albañil
 
   - Garrido Torres, Juan / Cabrero
 
   * N/C = No constan datos
 
      Y nos preguntamos, ¿Qué fue de Diego Pérez Alcalá?, último alcalde de Lopera durante la II República (desde Abril a Diciembre de 1936). Pues bien,  Diego Pérez fue denunciado y detenido por la guardia civil, prestando declaración en el cuartel con fecha de 16 de Abril de 1939.  La guardia civil anotó en su informe la siguiente declaración: " Se hallaba afiliado a la UGT, fue nombrado alcalde de Lopera a últimos de Abril del año mil novecientos treinta y seis, cargo que se hallaba desempeñando cuando se inició el Movimiento Nacional, hasta últimos del mes de Agosto de dicho año, que fue destituido por los concejales, continuando con el cargo de Presidente de la Junta Económica Administrativa, haciéndose cargo de la alcaldía un tal Corruco, llamado Joaquín Castillo, que continuó con las funciones propias a Orden Público, de la Junta Económica Administrativa, la administración del vecindario en cuestiones agrarias y regular las relaciones entre obreros y patronos, cargo que desempeño hasta el veinticuatro de diciembre de mil novecientos treinta y seis, que tuvo que evacuar el pueblo. Que durante su mandato de Alcalde en la localidad, si bien es cierto que se efectuaron detenciones, registros domiciliarios, saqueos y llegado a enterrarse vivo a un individuo forastero, no es menos cierto, que el declarante no podía evitar estos hechos por hallarse el pueblo completamente revolucionado, que el autor  del hecho citado son el conocido por El de las Puñaladas y un hijo de Serrano, contra los que no pudo tomar castigo alguno, limitándose a denunciar el hecho al Comité del Frente Popular, cuyo presidente Juan Rafael Criado y constituido por dos representantes de la UGT, dos de la Agrupación Socialista, llamados José Barranco, Francisco Herrador, José Teruel Palomares y Francisco Puestes Pérez, Joaquín Castillo "Corruco" y Juan Garrido Torres, no tomaron determinación alguna contra los autores del crimen y que acusa como responsable de los asesinatos cometidos en las personas de Cecilio y Florencio Rodríguez Criado y de Vicente Orti Sánchez, a los sujetos siguientes: El Argentino, el de las Puñaladas, un tal Cantero, Balbotín, Expedito Hidalgo y el hijo de Serrano; que los autores de la muerte de Evaristo Sevilla, El Veterinario, el Secretario del Ayuntamiento y su hijo Manolico, dice que los autores de estos delitos son un tal Jarapo, el hijo del Zurdo, llamado Manuel Pastor Escribano, que los mismos citados hacían las detenciones y registros; que es cuanto sabe y puede decir sobre el particular, y una vez leída su declaración hallándole conforme en todo, firma con el Instructor de que certifico."
 
      Después de prestar declaración, Diego Pérez ingresó en la Prisión de Andújar con fecha de 16 de Abril de 1939, sitio en el que permanecería hasta el día 19 de Agosto de 1941 en que fue trasladado a la Prisión Provincial de Jaén. Finalmente, con fecha de 8 de Septiembre de 1943  fue condenado en consejo de guerra a la pena de treinta años de reclusión mayor como  autor de un delito de Adhesión a la Rebelión. Para que no le condenaran a muerte, fueron decisivas las declaraciones de los testigos Manuel de la Torre Roldán, Rosario Muñoz Cobo y Muñoz Cobo y Antonio Peña Coba al afirmar éstos que "el alcalde evitó la muerte de los presos a la llegada a este pueblo de los mineros de Linares, oponiéndose con valentía a ello, y seguramente en la sacada de los presos para Jaén él debió hablar con Jaén para que vinieran las camionetas que se los llevaron". Sin embargo, declararon en su contra diciendo que "organizó una suscripción obligatoria entre las personas de orden de este pueblo con cuyo  producto se compró un camión que utilizaba como propio". También declararon que "fundó un banco rojo con lo que despojaron a los industriales de sus ahorros".
 
    Con fecha de 6 de Diciembre de 1945,  a Diego Pérez Alcalá le fue concedido un indulto en virtud del Decreto de 9 de Octubre de 1945 , medida que le fue notificada en su nuevo domicilio de calle San Clemente nº 7 de Jaén.
 
                  Al secretario local de la UGT en Lopera desde 1930 a 1936,  Francisco Herrador Carrasco, lo condenaron a la pena de 30 años de reclusión mayor como autor de un delito de Adhesión a la Rebelión, como bien refleja la sentencia del Consejo de Guerra celebrado en Jaén con fecha de 30 de Octubre de 1941. Fueron influyentes las declaraciones de los testigos que afirmaron que " no indujo a la realización de los crímenes y evitó algunos asesinatos con su influencia sobre las turbas". No corrió la misma suerte Antonio Haro Chueco, que después del Alzamiento pasó a desempeñar la primera tenencia de alcaldía y fue gestor del Ayuntamiento de Lopera, que murió ejecutado en las paredes del Cementerio de San Eufrasio de Jaén con fecha de 15 de Noviembre de 1939. 
 
   También murió fusilado José Barranco López, que fue como indica su sentencia "el organizador  de la Casa del Pueblo en 1917, siendo su primer presidente, que por el año 1919 tomó parte de una huelga en la que resultaron un muerto y varios heridos. Como presidente de la Casa del Pueblo autorizó requisas y otros desmanes y durante su mandato no evitó que se cometieran algunos crímenes a pesar de su influencia sobre los rojos". Otros dirigentes locales, como Joaquín Castillo, tomaron la decisión de exiliarse en  Francia.
 
    Las cárceles franquistas estuvieron durante los primeros años de la posguerra abarrotadas de presos, lo que hacían de ellas lugares de difícil supervivencia. Un testimonio de quien estuvo en el Penal de Burgos, vecino de Villanueva de Córdoba, nos puede servir para clarificar la situación allí: "Nuestra vida dependía de lo que nuestra familia nos pudiera ayudar. Burgos en aquel tiempo era un cementerio de hombres vivos. Cuando nos llevaban a duchar una vez a la semana se nos dibujaban perfectamente el extremo de la espina dorsal como una especie de rabillo. A todos se les podían contar claramente las costillas. Y nos duchaban con agua fría, a muchos grados bajo cero. Los castigos eran terribles. Los cabos de las brigadas eran verdugos falangistas por "exceso de patriotismo", es decir, por haber matado cada uno una docena de "rojos" por su cuenta. Un día que cruzaban dos el patio con una saca de harina en dirección al horno y se les cayó al suelo, al instante se amontonó sobre ellos un ejambre de hombres. Cuando los porristas los dispersaron a golpes, la harina había desaparecido. Tal era el hambre que teníamos".
 
    La población reclusa era de unas 270.000  personas en 1939, cuando en 1933,  después de un periodo de agitación social importante, era sólo de unos 12.000, además una cifra un poco inferior estaba en libertad provisional. Todavía en 1945 había 43.000 presos y la represión siguió siendo dura en la década de los cincuenta y comienzos de los sesenta.
 
   El hambre y las enfermedades causaron muchas víctimas entre la población carcelaria de España en estos años. La política seguida por el Gobierno de Franco con los procesados que estaban encarcelados, era distribuirlos por los diferentes penales, lo más lejos posible de sus pueblos. Esta circunstancia se unía a las calamidades que tenían que pasar. Al estar distanciados de la familia, les era más difícil verles y recibir alimentos, ropas, tabaco, etc. Como la violación del correo era frecuente, el contacto de estos con el exterior entrañaba mayor problema. Hay reclusos que cambiaron de cárcel varias veces a lo largo del tiempo que cumplieron condena.
 
   El 58,57 % de los procesados estuvieron en Jaén, el 3,70% en Totana(Murcia) y Santiago de Compostela (La Coruña). Un 2,9 % fueron hasta La Coruña y a otras como San Sebastián, Toledo, Burgos, Valencia, Figueras (Gerona), etc,  así hasta 27 de prisiones diferentes que conocemos.
 
   "El franquismo que a duras penas podía prolongar el hacinamiento en las cárceles, muy por encima de las posibilidades penitenciarias del país, se vio obligado a arbitrar rápidas medidas de indulto y excarcelación, pero no renunció a mantener en libertad vigilada a miles y miles de excarcelados. Haber cumplido tres cuartas partes de penas por el trabajo, etc, aceleraban la puesta en libertad(...)"
 
   El 5 de Abril de 1940 se decretó la libertad condicional a presos mayores de 60 años hasta 20 años de condena. Tres meses después se volvió a decretar libertad condicional para todos los presos condenados a 6 años o menos.
 
   El 1 de Octubre de 1940 libertad condicional a los condenados hasta 12 años. El 1 de Octubre de 1942, se extendió a los condenados hasta 14 años y 8 meses. El 31 de marzo de 1943 a los condenados hasta 20 años. Y en diciembre de 1943, libertad condicional a los condenados hasta 20 años y un día. En cifras globales, el franquismo se vio obligado a liberar en toda España, hasta finales de 1943, un total de 150.000 presos, que pasaron al régimen de libertad vigilada. Si bien escaparon a la vigilancia del carcelero, habían de continuar bajo control de la Policía o de la Guardia Civil en sus propias casas o lugares de residencia". Debido a la libertad condicionada muchos vecinos de Lopera fueron volviendo a su pueblo, de los que conocemos a 70 procesados.(Ver cuadro adjunto).
 
   De la represión franquista se conserva en el Archivo Histórico Municipal de Lopera un documento que lleva por título "Censo de liberados del año 1950", comprensivo de cuantos se hallaban en libertad condicional en este municipio en virtud de los indultos concedidos a quienes fueron condenados por los Tribunales militares a consecuencia de la "subversión marxista".  El censo recoge los datos de los loperanos que contrarios al régimen franquista pasaron parte de sus vidas en las cárceles del estado español, hasta cumplir la condena en algunos casos, otros murieron antes de cumplirla y otros fueron liberados. De los 70 loperanos que se recogen en el documento, en su gran mayoría fueron liberados tras cumplir parte de su condena. En el censo se recoge el nombre del preso, su edad, domicilio, patrono o empresa donde trabaja, el estado civil del liberado, número de hijos menores, pena, última prisión donde salió, ideología política, si era  peligroso o no y un apartado para las observaciones. El documento a que hacemos referencia es el siguiente:
 
    
 
   (Cuadro. Ver libro impreso.)
 
    
 
    
 
   GOBIERNOS MUNICIPALES.
 
    
 
   Durante el periodo de la posguerra (1939-1950), el Ayuntamiento de Lopera estuvo en poder de tres alcaldes acompañados de sus respectivas corporaciones municipales. En primer lugar, el 29 de Abril de 1939 tomó posesión como alcalde de Lopera Francisco Medina Bellido a través de una sesión plenaria de carácter extraordinario, que sirvió también para nombrar como secretario municipal a José Melero Campos y como gestores municipales a las siguientes personas: para delegado de Abastos a Pedro Alcalá Gutiérrez, como Delegado de Hacienda a Juan Serrano Castillo, delegado de Sanidad para Manuel Medina Bellido y como delegado de Gobernación a Marcos Cobo Morales. También se designaron como primer teniente alcalde a Francisco Bellido Verdejo y como segundo teniente alcalde a Antonio Rodríguez de la Torre.
 
    Otro de los puntos del orden del día fue nombrar a Antonio Palomo Morales como Depositario de los Fondos Municipales y acordar que las sesiones ordinarias del Ayuntamiento fuesen tres al mes, y que se celebrasen los días diez, veinte y treinta de cada mes, a las doce horas en primera convocatoria y a las cuarenta y ocho horas siguientes y a la misma hora en segunda convocatoria.
 
   Francisco Medina Bellido ejerció su cargo de alcalde de Lopera hasta el día 25 de Junio de 1942, en que fue sustituido por Pablo Ruiz Haro. Durante su mandato de algo más de tres años, se acordaron asuntos de transcendental importancia para la vida social, política y económica del municipio. Entre estos acuerdos destacan la depuración de funcionarios de la administración local, iniciar los trámites para la reconstrucción de pueblo tras la guerra civil, nombramiento de cuatro guardas rurales para la debida vigilancia de las fincas de este término municipal(el primero de ellos fue Tomás del Pino Partera), fortalecer las relaciones Iglesia- Ayuntamiento, impulsar el nacional catolicismo, levantar una cruz de los caídos en la fachada de la Iglesia Parroquial de la Inmaculada Concepción y erigir un monumento en la carretera de Porcuna(en el lugar conocido como Puente del Ahorcado) en honor a los derechistas muertos en manos de la milicia republicana, etc.
 
    También hay que indicar que en la sesión plenaria de 20 de Mayo de 1939 se acordó solicitar la concesión de una pensión ordinaria y extraordinaria a favor de Doña Consuelo Viveros, viuda de Diego García Dorado, secretario que fue de este Ayuntamiento durante la última etapa de la II República, y que murió asesinado por "las hordas marxistas" el 25 de Diciembre de 1936.  En el pleno de 30 de Mayo de 1939 se designa a Vicente Rey González, médico, como Inspector Municipal de Sanidad, y se acuerda dotar una partida presupuestaria para alimentar a los numerosos presos que alberga el Arresto Municipal. En otra sesión plenaria, esta vez de 30 de Septiembre de 1939 se dispone solicitar la concesión de otra pensión extraordinaria a favor de Antonia Cobo García, viuda del veterinario que fue de este municipio, Manuel de Torres González, asesinado también en manos de la milicia republicana en 1936.  
 
    Por último, en la sesión plenaria del día 20 de Octubre de 1939 se acordó por unanimidad continuar con el arrendamiento de la casa de Don Bartolomé Valenzuela Rueda, habilitada para Cuartel de la Guardia Civil, situada en la calle Calvo Sotelo, hoy denominada Doctor Marañón. El alquiler salía a razón de 100 pesetas mensuales.
 
   Hay que indicar también que durante estos primeros años de posguerra el Ayuntamiento estaba situado en la casa de los herederos de Don Cecilio Rodríguez Criado, ya que el edificio actual de la Casa Consistorial estaba muy dañado por los efectos de la guerra. Se pagaba un alquiler mensual de 125 pesetas a cargo de las arcas municipales. Hasta el mes de Febrero de 1948 no se inauguraría el nuevo Ayuntamiento, una vez finalizadas las obras de reconstrucción realizadas por la Dirección General de Regiones Devastadas.
 
   Pablo Ruíz Haro tomó posesión como alcalde de Lopera en la sesión extraordinaria del pleno del día 25 de Junio de 1942. Como secretario municipal actuó Vicente Castillo Cantos y como tenientes de alcalde fueron nombrados Antonio Rodríguez Muñoz Cobo y Eugenio Ferruz de Mata. También se eligieron como delegado de Hacienda a Antonio Rodríguez Muñoz Cobo, delegado de Sanidad a Pedro Pedrosa Pérez, delegado de Gobernación para Heliodoro Santiago Garrido y como representantes del Ayuntamiento en la Junta Administrativa del Pósito a Eugenio Ferruz de Mata y Antonio Peña Coba. Asimismo, se nombró como gestor municipal a Benito Rodríguez Hernández.
 
      Pablo Ruiz Haro se situó al frente del Ayuntamiento de Lopera durante siete largos años, y en concreto estuvo hasta el día 19 de Noviembre de 1949 en que tomó posesión de su cargo de alcalde Juan Domingo Gálvez Pérez.A partir de entonces, la nueva corporación municipal estaría compuesta por Antonio Peña Coba, Antonio Gutiérrez Corpas, Antonio Navarro Rodríguez, Carlos Barberán Valcárcel, Juan Cobo Morales, Heliodoro Santiago Garrido y Pedro Pastor Lara. Finalmente, Juan Domingo Gálvez Pérez sería alcalde de Lopera hasta el día 20 de Octubre de 1951 en que fue sustituido por Antonio Rodríguez Latorre.
 
    
 
    
 
   ECONOMÍA DE SUBSISTENCIA. CARTILLAS DE RACIONAMIENTO.
 
    
 
   Tras finalizar la guerra civil española, la economía nacional entró en una fase de estancamiento que se prolongó durante la práctica totalidad de los años cuarenta. La escasez de alimentos y la reducción de los salarios agrícolas de hasta un 40 por ciento marcaron la vida de la mayoría de los españoles. Las cartillas de racionamiento, que fueron puestas en vigor en Mayo de 1939, no desaparecieron hasta 1952. La política económica que se implantó en estos años estuvo asentada sobre los principios de la austeridad y la autarquía.
 
   Era la época del hambre, de las cartillas de racionamiento, de las colas ante los establecimientos de la Administración, de la sobreexplotación de la mano de obra rural y de la acumulación de riqueza por parte de los medianos y grandes propietarios agrícolas. Especialmente duro fue el año 1945 conocido popularmente como el año del hambre. Los más viejos del lugar recuerdan con cierta tristeza aquellas penurias vividas junto a la hoguera de una destartalada casa que no disponía ni de retrete ni de los servicios básicos necesarios. Tal vez su relato no revista el rigor histórico y científico que pueda proporcionar un erudito. Quizás en sus recuerdos se entremezclen las fechas, los lugares e incluso los protagonistas. Pero el valor de esos testimonios supera con creces al de la bibliografía más exhaustiva de la posguerra, porque ellos han padecido en su propias carnes todas estas circunstancias extremas.
 
   Tanto las más fiables estimaciones del índice anual de la producción industrial española (IPI), como los mejores estudios comparativos a escala europea confirman, con abrumadora coincidencia, el largo y negativo paréntesis que en la historia de la industrialización forman los años que transcurren entre 1935 y 1950. En concreto, el estancamiento postbélico que conoce la economía española en los años cuarenta no tendrá parangón en la Europa contemporánea, donde el periodo de reconstrucción es mucho más rápido, sobre todo a partir de 1948, con la puesta en práctica del Plan Marshall. En España, tanto la primera como la segunda mitad de los cuarenta arrojan resultados muy pobres. De 1941 a 1945 el promedio quinquenal de la tasa de crecimiento del IPI es negativo; y en la segunda mitad del decenio de 1940, cuando la retirada de embajadores renueve las pretensiones autárquicas de la política económica del régimen de Franco, aunque la tasa de crecimiento del indicador mencionado ya registre valores positivos, lo más destacable es la cuantía mucho menor de éstos en comparación con los de la inmensa mayor parte de los países europeos, incluidos los mediterráneos. Así, considerados en conjunto los quince años que van desde 1935 a 1950, ambos incluidos, se puede hablar de una auténtica depresión.
El significado último de esa pobreza de resultados durante la etapa inicial del franquismo tiene una doble dimensión: por una parte, supone el final del proceso de crecimiento moderado pero mantenido que se prolonga en España durante el último tercio del XIX y el primero del XX; por otra parte, ocasiona el ensanchamiento de la brecha que separa la trayectoria de España respecto a la de otros países europeos; una diferencia que, en ritmos de crecimiento y de producto real por habitante, se amplía enormemente durante esos años. No se exagera, por consiguiente, cuando se sitúa en ese decenio de los años cuarenta el pasaje más negativo de nuestra historia económica y contemporánea, con la cruenta eliminación de los partidos políticos y organizaciones de clase, con rígida disciplina laboral y drástica fijación de salarios, con cercenamiento de las libertades individuales y la pérdida, en unos casos, y marginación, en otros, de un capital humano irrecuperable. En suma, el fracaso económico corrió entonces paralelo a la regresión política y social.
 
   En los años 40 el problema de la escasez de alimentos adquiría en Lopera y resto de España tintes dramáticos. Una Comisión Médica, nombrada por el director general de Sanidad, anunciaba en el verano de 1941 casi 2.000.000 de muertes en toda España por «hambre o enfermedades relacionadas con la desnutrición» para el siguiente invierno. La capacidad agraria del país no había quedado tan mermada tras la Guerra Civil. Pero la política económica de Franco y el aislamiento de la nación terminaron por dinamitar una situación de por sí maltrecha.. El gobierno controlaba la distribución de las mercancías entre la población y asignaba a cada persona una cantidad concreta de los productos más escasos. Azúcar, arroz, aceite, pan, judías.... Todo estaba limitado. La adversidad se cebó como siempre con los más necesitados. Los ricos, los altos cargos y los más avispados supieron sacar provecho de la desgracia. Con la ley llegó también la trampa y el mercado clandestino marcó el rumbo de la sociedad española:el estraperlo, es decir,  la existencia de un mercado negro de comercio ilegal  de productos de primera necesidad. .
 
   Del mismo modo, la prohibición en la provincia de Jaén del uso de la harina para otros fines que no fuesen los directamente relacionados con la elaboración del pan se constituyó en una muestra palpable de la escasez de productos básicos padecida, a la que debemos unir las cuantiosas alusiones a la fijación del racionamientos sobre diversos alimentos.
 
   La cartilla de racionamiento se componía de una serie de cupones con los que se podía adquirir 'determinadas' raciones de 'ciertos' alimentos en los establecimientos controlados por la Administración durante un 'período de tiempo' fijado. Demasiados condicionantes para acallar los estómagos vacíos de una población azotada por el hambre.  Todo dependía de las existencias del país. La escasez generó una economía de trueque. Casi todo funcionaba mediante el intercambio de productos.
 
    Fueron años muy difíciles. No había apenas comida, y la que se conseguía llevar a casa implicaba muchas horas de cola. Pan negro, boniatos, patatas y lentejas constituían los alimentos básicos. Con los cupones de las cartillas de racionamiento se lograba obtener aceite, azúcar, bacalao, legumbres y, con un poco de suerte, productos  derivados del cerdo. La carne, los huevos y la leche escaseaban enormemente. Había hambre. Y ante la situación desesperada que se vivía en muchos hogares de núcleos urbanos, un ingente número de familias decidió en los primeros meses de 1940 trasladarse a vivir al campo, donde muchos de ellos tenían familiares directos. Allí estas familias se dedicaron a desarrollar una agricultura de subsistencia. Al menos dejaron de pasar hambre, aunque en ningún caso aumentaron las rentas familiares y no mejoró la situación del campo español. Pero en aquellos primeros años de la década de los 40 era más fácil la vida en el medio rural que en las grandes o medianes ciudades.
 
   Para algunos resulta fácil recordar como los caldos se hacían con un raquítico y 'sobado' hueso de jamón, que todos se peleaban por saborear. La dieta diaria se reducía a la ingestión de pan, patatas, legumbres, verduras, cereales y fruta. El que podía comer carne o pescado era un afortunado. La loperana Felipa Muñoz Bellido, todavía recuerda como en Lopera por el año 1945 existían personas que incluso llegaban a comerse las cáscaras de naranja que se encontraban por la calle. El hambre era un fatal compañero. El pan constituía el alimento más importante y codiciado. La Junta Harino-Panadera decretaba por aquellos años las siguientes raciones de pan,de acuerdo con la categoría de las cartillas de racionamiento distribuidas: 
 
   -Cartillas de 1ª Categoría:100 gramos. 
 
   -Cartillas de 2ª Categoría:150 gramos. 
 
   - Cartillas de 3ª Categoría: 200 gramos. 
 
   El gobierno había fijado unos precios más bajos para los cereales que los del estraperlo, y los productores quisieron sacar 'tajada' de la situación, vendiendo en la clandestinidad la mayor parte de sus cosechas. Lo peor es que muchas de estas historias se fraguaban en connivencia con los altos cargos de la jerarquía franquista.
 
   Fueron años de una alimentación pobre en vitaminas y proteínas, por lo que aparecieron enfermedades provocadas por la malnutrición. La tuberculosis, también conocida como la enfermedad de los pobres, se convirtió en el principal problema para muchas familias humildes. La sarna, una enfermedad muy contagiosa de la piel, se extendió muy rápidamente. Y , naturalmente, los piojos, que se convirtieron en compañeros inseparables de los escolares, los soldados y de todos los que habitaban en zonas donde la miseria predominaba.
 
   En este escenario, el estraperlo iba a ser protagonista de la vida cotidiana durante la década de los años 40. Algunos practicaban esta picaresca simplemente para subsistir y lograr algo de comida para sus familiares. Otros, no obstante, se enriquecieron con esta práctica abusiva. Muchos jerarcas del régimen se convirtieron en nuevos ricos. Aparentemente, el Estado intentó combatirlo.  En cualquier caso, especialmente en la segunda mitad de la década, el régimen intentó acotar las dimensiones de la tupida red ilegal que controlaba el estraperlo.
 
   Así, en 1948, el fiscal superior de Tasas, Ramón de Meer, dio a conocer los resultados de la lucha que la Fiscalía había llevado a cabo contra los estraperlistas. Según informó la agencia de noticias española Cifra, lógicamente controlada por el Régimen, en pocos meses se incoaron 669.000 expedientes contra personas que cometían estraperlo. El importe de las multas y del género incautado ascendió a 761 millones de pesetas. Toda una fortuna.
 
   La prensa de la época insistió en que se había "cortado en la medida de lo posible el comercio ilícito callejero". Asimismo se indicó que en un año y medio se habían cerrado 5.200 establecimientos que no declaraban lo que vendían y sólo en Madrid se localizaron 30 hornos clandestinos de pan.
 
   La agencia Cifra, en un arranque de sinceridad extraño en una prensa oficial, añadió que "sobre la intensidad y volumen del estraperlo, el fiscal dice que se da en todas las clases sociales: en las acomodadas, por espíritu lucro, y en las clases humildes, como un medio fácil de vida".
 
   El precio de muchos alimentos en el mercado negro acostumbraba a ser diez veces superior al del mismo alimento conseguido con las cartillas de racionamiento. Al acabar la guerra, la cartilla era familiar. Con el paso de los años  se reparitieron cartillas individuales. Daban derecho a comprar cada semana un cuarto de litro de aceite, un cuarto de kilo de arroz, 400 gramos de garbanzos y un huevo.
 
   Una de las cartillas más populares era la Cartilla del Fumador, con la que se conseguía la ración de tabaco. Si se era fumador habitual, la ración no alcanzaba hasta el  próximo reparto. La picaresca popular también se agudizó. En los peores momentos de los primeros años, los fumadores empedernidos se liaban cigarrillos con hojas de patata seca. 
 
   Los salarios fueron marcadamente bajos en las tareas de escarda y limpieza de sementeras, durante el año 1942, donde tan sólo alcanzaron las 7,80 pesetas para el jornal diario del hombre, siendo el de las mujeres y menores de 18 años de 5,45 pesetas. Se trabajaba desde las primeras luces del día hasta prácticamente el anochecer. La regulación de la campaña de recolección de la aceituna 1946-1947 establecía que el trabajo de recogida se efectuaría siempre a destajo, exceptuando aquellos casos donde se demostrase la imposibilidad de su realización. De todas formas, los campesinos percibían un bajo salario, parte del cual se le pagaba en especies. El jornal en la época de recolección de la aceituna, marcado por las autoridades para toda la provincia de Jaén, era el siguiente:
 
   (Cuadro con los jornales medios para la recolección de la aceituna. Ver libro impreso). 
 
   La España que surgió de la guerra fue una España triste que sufrió numerosas penalidades. El conflicto bélico había destruido embalses y centrales eléctricas por lo que las restricciones en el suministro de electricidad fueron la nota dominante durante casi toda la década. Durante la primera mitad de los años cuarenta, la mayor parte de las regiones de España vivió restricciones eléctricas que llegaron a ser de hasta tres días por semana sin luz. En el resto de días se impusieron unas medidas de ahorro que se referían al alumbrado en general y a la calefacción doméstica. A medida que la situación fue mejorando, estas restricciones de tres días quedaron reducidas a dos. Pero, a pesar de esta ligera mejora, para muchos españoles los primeros años del franquismo fueron tiempos que se vivieron a la luz de una vela o de un candil.
 
   El régimen achacó, sin ningún rubor por su parte, a "la pertinaz sequía" la falta de recursos hidráulicos con los que generar energía hidroeléctrica. Franco aprovechó la ocasión para potenciar el uso de centrales térmicas que funcionaban mediante carbón y, sobre todo, la construcción de embalses por toda la geografía española.
 
   La "pertinaz sequía", que casualmente era para el régimen de Franco la culpable de muchos de los males que aquejaban a la sociedad española, tuvieran o no relación con la climatología, remitió en la primavera de 1947. En aquella época, las lluvias fueron muy intensas en toda España con lo cual los embalses se llenaron notablemente. Poco a poco las restricciones eléctricas generalizadas desaparecieron, aunque la dureza de la vida cotidiana continúo para muchos.
 
    Siendo Alcalde de Lopera, Pablo Ruíz Haro, se solicitó en el año 1942 al Ayuntamiento de Lopera por parte de la Dirección General de la Administración Local un cuestionario, el cual tenían que rellenar todas las poblaciones comprendidas entre los 2.001 habitantes y los 15.000 habitantes. En el mismo se preguntaba por una serie de cuestiones encaminadas a ver en que situación se encontraba cada localidad una vez finalizada la Guerra Civil Española. A través del mismo podemos extraer una visión completa de como se encontraba Lopera tres años después de finalizar la guerra y de paso también se puede hacer un estudio comparativo del ayer y hoy en aspectos de la población, servicios municipales y estatales, profesiones, agricultura, industria, etc. Este documento se encuentra dentro de los fondos del Archivo Histórico Municipal de Lopera.
 
   "Cuestionario:
 
   1. ¿Número de vecinos? 1.617.
 
   2. ¿Número de habitantes? 6.471.
 
   3. ¿ Tiene el municipio cementerio?, ¿Cuál es su capacidad? y ¿ Cuantas sepulturas tiene de propiedad privada ? Sí, para 350 sepulturas y de propiedad privada hay 12 sepulturas.
 
   4. ¿Tiene el pueblo Matadero?, ¿ Posee agua corriente? y ¿Cuál es su estructura?. Sí es de propiedad municipal. No tiene agua corriente y consta de una nave o patio de sacrificios, depósito y pequeña oficina para el administrador.
 
   5. ¿Número de fuentes públicas?, ¿ Número de hectolitros hora? y ¿Número de abrevaderos?. Hay dos fuentes públicas que surten a la población con 25 hectolitros de agua de calidad mediana por hora. Hay dos abrevaderos abundantes.
 
   6. ¿ Hay alcantarillado?, ¿Número de pozos negros?, ¿Hay pavimentación, de qué clase y metros cuadrados?, ¿ Hay servicio de limpieza urbano?. No hay alcantarillado. En total hay 1.300 pozos negros. Si hay pavimentacion de losas, 20.000 metros cuadradros y de empedrado sobre tierra, 80.000 metros cuadrados. Sí, hay servicio de limpieza urbano con un carro de mano.
 
   7.¿ Número de luces públicas?, ¿Número total de kilowatios al año?. Hay 133 luces públicas en todo el pueblo. Los kilowatios gastados al año asciendena 11.187.
 
   8. ¿Número de viviendas unifamiliares?, ¿ Número de viviendas plurifamiliares?, ¿Número de pisos?,¿ Número total de casas habitadas?, ¿Número total de casas deshabitadas?, ¿Número total de casas con corral adosado?,¿ Número total de casas con jardin o huerta?. Hay 768 viviendas unifamiliares. Un total de 382 plurifamiliares. De pisos hay 287. El total de casas habitadas es de 950. Casas deshabitadas hay 200. Con corral adosado hay 1.150. Con jardín o huerta hay 15.
 
   9. ¿Número de casas en construcción o reconstrucción?, ¿Clase corriente de construcción?. Hay 22 casas en construcción o reconstrucción. La construcción es de ladrillo y mampostería en su mayoría y un cuarto de ellas son de ladrillo y barro.
 
   10. ¿Número de iglesias, ermitas y conventos?, ¿Número de cuarteles?, ¿Número de escuelas oficiales y privadas? ¿Número de maestros, profesores, sacerdotes y eclesiásticos? Hay una iglesia, tres ermitas y un convento de monjas de las Hermanas de la Cruz. Hay un Cuartel con capacidad para 10 guardias de infantería. Hay dos escuelas oficiales graduadas y una privada de monjas. Hay 10 maestros y dos sacerdotes.
 
   11. ¿ Hay telégrafo, correo, teléfono y número de abonados? Sí hay telégrafo, el correo lo conduce un autobús desde la estación más pròxima y también hay teléfono, disponiendo de una central y 13 abonados particulares.
 
   12. ¿Hay hospital? ¿Qué servicios sociales dispone la localidad?. No hay hospital. De servicios sociales se dispone de comedor de Auxilio Social y cocina de hermandad.
 
   13.¿ Cuántos kilómetros hay de carreteras en el municipio?, ¿Cuántos kilómetros hay de caminos? y ¿Número de coches, camiones, carros y taxis?
 
     Hay 6 kilómetros de carreteras con firme especial y 14 kilómetros de carreteras de 2ª clase. Hay 20 kilómetros de caminos locales. Hay tres coches de caballos y  un auto de lujo, un camión, 56 carros y no hay taxis.
 
   14. ¿Cuál es la extensión de la zona urbana, agrícola de secano y olivar del municipio en hectáreas? La zona urbana asciende a 90 hectáreas, la zona agrícola de secano de 2.180 hectáreas y el olivar de 3.896 hectáreas.
 
   15. ¿ A cuanto ascienden los bienes del municipio? Los bienes urbanos ascienden a 231.479 pesetas. Los bienes rústicos de propios a 4.820,20 pesetas y los bienes rústicos de propios en cultivos ascienden a 43 hectáreas, 61 area y 41 centiárea.
 
   16.¿ Cuántos miembros conforman el personal del Ayuntamiento?. El Ayuntamiento de Lopera está compuesto por el siguiente personal: un Secretario, un Interventor, un Depositario, un Oficial Mayor, dos Oficiales, cinco Auxiliares y mecanógrafos, dos Médicos, 1 Farmacéutico, 1 Veterinario, 2 Practicantes, 1 Matrona, 2 Alguaciles o porteros, cuatro Policías urbanos de día, tres Policías urbanos de noche, 9 Guardias Rurales, un Servicios de arbitrios, un Servicio de limpieza, un Servicio de matadero, dos Servicios de cementerio, un Servicio de Jardines, un Director de Banda de Música y dos de Recaudación.
 
   17. ¿Hay Pósitos, Bancos y Cajas de Ahorro? Sí hay un pósito con un capital de 231.073 pesetas y préstamos por valor de 225.112,20 pesetas. Hay un Banco( El Español de Crédito) y no hay Cajas de Ahorro.
 
   18.¿Número de profesiones y de establecimientos?. Hay 250 agricultores,20 rentistas, 91 industriales,15 profesionales libres, 27 empleados públicos, 910 asalariados, 703 asalariados y agricultores, 25 con dos o más profesiones, dos jubilados, 50 en paro permanente y 200 en paro estacional. Hay 15 comercios, seis talleres, cinco cafés, un cine y 26 tabernas.
 
   19.¿ Servicios afectados por la guerra y necesidades más importantes del municipio?. Están afectadas las tres cuartas partes de la población lo que ha motivado su adopción por S.E El Jefe del Estado. Las necesidades más importantes son el alcantarillado, aguas y reconstrucción de lo destruido por la guerra, cuyas obras ya se efectúan por la empresa Regiones Devastadas.
 
   20. ¿Número de fábricas y empleados que trabajan en ellas? Hay ocho fábricas de cementos y cal en las que trabajan 16 empleados, una fábrica de ladrillos y tejas con cuatro empleados, una fábrica de harina con cuatro empleados, 11 fábricas de aceite con 500 empleados en la época de molturación y con una fábrica de vinos con cinco empleados.
 
   21. ¿Número de cabezas de ganado en el término municipal de Lopera? Hay 230 cabezas de ganado vacuno, 423 mular, 93 caballar,170 asnal,127 ovino,885 de porcino, 813 cabrío,3.150 avícola y 874 de otros.
 
   22. ¿A cuánto asciende la producción agrícola? De trigo se produce 510 toneladas, de cebada 300 toneladas, de avena 100 toneladas, de centeno 25 toneladas, de legumbres 109 toneladas, de frutas 60 toneladas, de verduras 40 toneladas, de patatas cinco toneladas, de aceituna 1.150 toneladas, de vino 2.400 hectolitros y de huevos 17.026 docenas.
 
   23. ¿A cuánto asciende la contribución rústica, la urbana y la industrial? La contribución rústica es de 64.037,62 pesetas, la urbana a 70.716,71 pesetas y la industrial a 21.717,14 pesetas.
 
   24. ¿Cuáles son las exacciones municipales y cuál es el importe de cada una?. Las principales exacciones son las de derechos y tasas con un importe de 74.587,10 pesetas, la de arbitrios sobre artículos destinados al consumo(carnes y alcoholes) con 29.399,88 pesetas, productos de la tierra con 137.489,65 pesetas y multas con 1.130 pesetas."
 
   En los fondos del Archivo Histórico Municipal de Lopera se encuentra también una Memoria Socio-económica que se realizó en el año 1949 por la Junta Social de la localidad, siendo alcalde de Lopera, Juan Domingo Gálvez Pérez, secretario del Ayuntamiento, José Vicente Castillo Cantos y Secretario de la Hermandad Mixta de Labradores y Ganaderos de la villa, Francisco Bellido Verdejo. A continuación describimos su contenido:
 
   "Memoria Económico-Social de Lopera en 1949.
 
   La villa de Lopera, con unos 6.500 habitantes, pertenece al partido judicial de Andújar y al comarcal de Marmolejo, de cuyas cabezas dista 24 y 18 kilómetros respectivamente y unos 50 de Jaén, capital de la provincial.
 
   Su núcleo urbano está emplazado en la vertiente noroeste del río Salado de Porcuna, afluente del río Guadalquivir, río este último que también cruza su término en dirección norte-sur; tiene una altitud media de 200 metros sobre el nivel del mar.
 
   A. Extensión y riqueza del suelo.
 
   El término municipal está formado por 6.308 hectáreas, 74 áreas y 91 centiáreas las que se distribuyen de la siguiente forma: Yermo,84-12 hectáreas; edificado 67-28; regadíos 112 y de secano 6.045. La calidad de los terrenos que constituyen el término puede, sin error ni énfasis, ser calificado de muy buena, afirmación que quedará corroborada al examinar los datos siguientes, a saber:
 
   De la totalidad del término, 6.308 hectáreas, sólo existen no cultivadas 151, formadas estas por terrenos edificados, los caminos, los ríos y sus márgenes; no existen pastizales, dehesas ni bosques, todo el terreno cultivado y en explotación. Este terreno cultivado está distribuido: olivar en cultivo único, 4.502 hectáreas; viñedo,129 hectáreas; de calma o dedicadas al cultivo de cereales y leguminosas,1.414 hectáreas y de regadío puesto en explotación recientemente, 112 hectáreas.
 
   Examinaremos por separado las características y posibilidades de cada uno de estos cultivos:
 
                                                  1.Olivar.
 
   Constituye, sin duda, la principal riqueza. Está formado por unos 500.000 olivos, la mayoría envejecidos pero por estar enclavados en muy buen terreno, dan, pese a su vejez, buenas cosechas; puede calcularse la cosecha media de aceituna de 8 a 10 millones de kilos. Este olivar es susceptible de mejoras, ya que las condiciones sociales del medio, concentración de capitales y absentismo, influyen decisamente en este como en todos los cultivos.
 
                                              2. Tierra Calma o dedicada a cereales.
 
   Las 1.414 hectáreas aproximadamente, dedicadas en el término a este cultivo, en años normales, producen piensos y pajas suficientes para las necesidades del ganado del término municipal y también trigo y legumbres a satisfacer, casi en su totalidad, el abastecimiento humano. Los barbechos todos son semillados y en una considerable extensión por melonares, de los que se obtienen gran cantidad de productos y proporcionan buena ganancia, por gozar de merecidas famas y exportarse con gran estimación.
 
                                              3. Regadío.
 
   Este cultivo puede considerarse nuevo en el término, el existente salvo dos huertas con una extensión de una hectárea entre ambas han sido creado desde el año de 1947 hasta la fecha. La riqueza que este cultivo reporta no afluye a este población haciéndolo a la vecina de Villa del Río(Córdoba), a la que por su proximidad afluye la riqueza, el consumo y el trabajo.
 
                                              4. Viñedo.
 
   Aunque reducida la extensión dedicada a este cultivo, no obstante y por la proximidad del término municipal de Arjona, con mayores extensiones de propiedad de vecinos de este pueblo, hacen un total de más de 400 hectáreas, que producen caldos de un tipo Montilla de gran valor y estimación.
 
   B. Factor Industrial.
 
   Cuenta este pueblo con 14 fábricas extractoras de aceite, nueve enclavadas en el casco urbano y cinco en el extrarradio, algunas de las cuales hace varios años que no han sido puestas en funcionamiento. Se está rectificando una fábrica de extracción de aceite de orujo por procedimiento de sulfuros, destruida a causa de la guerra.
 
   Total contribución rústica en el presente año en pesetas   219.895,03
 
   Total hectáreas del término municipal                             6.308
 
   Número de contribuyentes por el mismo concepto             1.037.
 
   Promedio de tributación que corresponde a cada hectárea  34,70.
 
   Deduciendo de la escala de contribuyentes el número de hectáreas porque cada uno de ellos tributa en función del promedio obtenido como cuota contributiva por hectárea, resulta:
 
   Propietarios de menos de una hectárea                          364
 
   Número de hectáreas poseídas en total.                         140
 
   Propietarios de menos de una y media hectárea               223.
 
   Número de hectáreas poseídas en total por los mismos      250
 
   Propietarios  de menos de tres hectáreas                        196
 
   Número de hectáreas poseídas en total por los mismos      394
 
   Propietarios de menos de 4,50 hectáreas                         58
 
   Número de hectáreas poseídas en total por los mismos      236
 
   Propietarios de menos de 7,50 hectáreas                        65
 
   Número de hectáreas poseídas en total por los mismos      352
 
   Propietarios de menos de 15 hectáreas                           67
 
   Número de hectáreas poseídas en total por los mismos       652
 
   Propietarios de menos de 30 hectáreas                            32
 
   Número de hectáreas poseídas en total por los mismos       671
 
   Propietarios de menos de 75 hectáreas                            16
 
   Número de hectáreas poseídas en total por los mismos        801
 
   Propietarios de menos de 150 hectáreas                           13
 
   Número de hectáreas poseídas en total por los mismos        1.208
 
   Propietarios de menos de 300 hectáreas                            2
 
   Número de hectáreas poseídas en total por los mismos         380
 
   Propietarios de más de 600 hectáreas                                1
 
   Número de hectáreas poseídas en total por los mismos         1.224
 
   Reflexionando sobre el relativismo de las cifras expuestas se aprecia: que 2.716 hectáreas, poco más de una tercera parte del término, es poseída por 1.005 contribuyentes, entre ellos los mayores no llegan a 30 hectáreas; el resto, poco menos de las dos terceras partes de la totalidad, se halla en poder de 33 propietarios, de los que los menores y en número de 16, ninguno llegará a 75 hectáreas.
 
   Las cifras en sí son pequeñas pero habida cuenta de la calidad y el máximo aprovechamiento, en cuanto a extensión, que de estas tierras se hace, sus valores son altamente significativos en el conjunto del término. Y si a esto se añade que gran número de los mayores propietarios se encuentran ausentes, quedó perfectamente explicado el fenómeno social del paro y de una población pobre dentro de un término municipal eminentemente rico.
 
   D. Propuesta de soluciones.
 
    Sólo cabe una: expropiación y conversión en regadío de unas 500 hectáreas en la Vega Baja aprovechando aguas del río Guadalquivir cuya posibilidad y utilidad económica está comprobada por informes de señores técnicos. Esta solución en el terreno de la aplicación práctica se bifurca en dos, según que la pretensión que se persiga sea la creación de pequeños propietarios portadores de cuanto precise a la inversión de sus brazos y los de sus familiares durante todo el año o en otro caso se busque promover a las clases de trabajadores agrícolas, braceros, de un medio que les permita el empleo de sus brazos en trabajos útiles y remunerarles mediante la adjudicación de una pequeña parcela de tierra de riego que en la época del paro absorba su actividad sin que les permita salir de su condición de productor, contribuyendo a la realización de las faenas de recolección por lo general necesitadas de un gran número de brazos que en el caso contrario y en tales épocas se daría el fenómeno social inverso, es decir, una gran demanda de trabajo y una grave escasez de productores.
 
   Existe también la posibilidad de expropiar y distribuir entre la masa campesina parte de una extensa y rica zona de olivar limítrofe por la parte de Vega Baja,  ya apuntada como susceptible de ser convertida en regadío, y que su utilización al fin que perseguimos, armonizándola con el regadío, podría lograrse con efecto admirable en cuanto a la desaparición del paro obrero y en cuanto a la creación de una extensa zona de riqueza muy superior a cuanto existe en la actualidad."                      
 
    
 
   EL DIPUTADO JOSÉ LOPEZ QUERO.
 
    
 
   José López Quero nació en Lopera (Jaén) en el año 1909. Desde muy joven se vinculó a la UGT, primeramente con el sindicato de Oficinas y Banca donde fue elegido para varios cargos de responsabilidad y en mayo de 1934 fue nombrado vocal obrero de la Comisión Asesora del Instituto Nacional de Previsión.
 
       A la edad de 24 años participó activamente en la huelga general de octubre de 1934, tras la cual fue detenido, apaleado y confinado en el pequeño pueblo de Paterna del Madero(Albacete) donde, según el comisario de policía "en el pueblo donde se le confinó continuó su propaganda y actividad política con más fé y entusiasmo". Finalmente fue  encarcelado en Jaén por regresar a la capital sin autorización y persistir en sus reuniones clandestinas con otros socialistas jiennenses. Las deportaciones y los confinamientos que sufrieron los líderes de la izquierda con el objeto de anular su influencia sobre el campesinado  fueron una de las medidas que se tomaron tras los graves sucesos de octubre de 1934. Pronto se vieron sus responsables confinados en pequeños y remotos municipios de otras provincias, medida profiláctica que, como se verá, resultó enteramente ineficaz. Ya hemos comentado que al diputado socialista Alejandro Peris Caruana, se le confinó en Colomera y posteriormente a un anejo más pequeño, Chirivel. A otro socialista, Pablo Flores Urdapilleta, a la sazón gobernador civil interino durante la guerra, se le confinó a Torvizcón (Granada) y al que fuera alcalde de Jaén, José Campos Perabá, al municipio alpujarreño de Pitres.
 
    José López Quero fue un propagandista incansable del movimiento obrero y de sus derechos. Participó en numerosos mítines y conferencias, discursos telefónicos y escribió multitud de artículos para el periódico socialista "Democracia", del que fue su director hasta que Alejandro Peris Caruana asumió el cargo. 
 
      Al ser elegido Secretario Provincial de la Federación de Trabajadores de la Tierra de UGT, López Quero tuvo en sus manos, durante todo el conflicto bélico, la federación obrera más poderosa y con mayor número de afiliados del sindicato socialista, abrumadoramente mayoritaria en la provincia de Jaén. Representando a la provincia asistió al Comité Nacional de esta Federación ubicado por entonces en Valencia. También ostentó cargos de responsabilidad en la Ejecutiva Provincial del PSOE.
 
       Durante la guerra fue el hombre de confianza del partido socialista para formar parte del Comité de Enlace entre el partido comunista y el PSOE, en aquel intento de unificación política que se produjo en Jaén durante la guerra y que finalmente no fructificó al no ser aceptado por las ejecutivas nacionales. También fue miembro del Frente Popular de Jaén, representando a la Federación de Trabajadores de la Tierra de la UGT. En las elecciones del 16 de Febrero de 1936, con tan sólo 26 años, fue elegido diputado a Cortes por Jaén por la candidatura socialista junto a: Tomás Álvarez Angulo, Jerónimo Bageda Muñoz, Juan Lozano Ruiz, Antonio Pasgali Lobo y Alejandro Peris Caruana.
 
        Nada más conocerse el Golpe de Estado de 18 de Julio de 1936 organizó en la capital jiennense junto a Alejandro Peris, el reparto de las armas en la Casa del Pueblo y tomó parte en la recluta de voluntarios marchando inmediatamente con ellos al frente de Córdoba colaborando en la liberación de El Carpio, Pedro Abad y Montoro llegando hasta Cerro Muriano. En Andújar fue Comisario Político de una División de milicianos.
 
        Una de las acusaciones que el régimen militar lanzó sobre él fue el uso compartido de la vivienda que el Frente Popular incautó al ingeniero jefe de Industria Ángel Méndez Orbegozo. En aquella amplia y céntrica casa del Paseo de la Estación nº 2 el PSOE habilitó en los pisos bajos la Federación Provincial Socialista y los altos  fueron dedicados a vivienda familiar de los socialistas más relevantes del momento en Jaén: Alejandro Peris Caruana, Alfonso Fernández Torres(presidente de la Diputación) y el propio José López Quero. Durante la guerra esta casa estuvo permanentemente vigilada por milicianos de confianza, sobre todo tras la Junta casadista de 5 de Marzo de 1939.
 
     De esta forma tan peculiar resumía la Guardia Civil la biografía del diputado José López Quero:
 
   "Fue desde joven persona avanzada hacia lo malo, figurando en los partidos políticos más de izquierdas que se han conocido, habiendo sido diputado desde que entró la venenosa República del partido socialista con procedimientos comunistas, distinguiéndose en la propaganda enconada contra las tradiciones de nuestra nación y envenenamiento de las masas obreras. Al surgir el Movimiento salvador y quedar esto en poder de los marxistas, vino a esta ciudad como representante del odioso Frente Popular colaborando con el infrahumano "Pancho Villa" en toda clase de robos, destrucción completa de las Iglesias con sus imágenes, detención de todas las personas honradas dándoles un trato inhumano... Es considerado por la opinión como un vulgar criminal de tercera, ruín y cobarde y por tanto peligroso para la sociedad."
 
   En los últimos días de agosto de 1936 el General Martínez Cabrera, conocedor de las disputas entre las filas republicanas, en una zona tan comprometida como el frente de Granada, destina a López Quero a Alcalá la Real junto al comandante de milicias y delegado gubernativo Gastón Aliaga Mena y el teniente Manuel Navarro Muñoz. López Quero llevaba la misión de servir de enlace entre el ejército regular y las milicias donde con frecuencia afloraba la indisciplina al no reconocerse un mando único entre socialistas, libertarios y comunistas. Entre estos dos últimos, sobre todo surgían tensiones y roces que a veces concluían con detenciones preventivas. Recordemos que por entonces en Alcalá la Real se encontraba la columna del comandante anarquista "Pancho Villa". Discordias también entre Gastón Aliaga Mena y Manuel Navarro por un lado y Salvador Frías Pino y los alcalaínos que le seguían por otro. Estos últimos reprochaban a las milicias forasteras el expolio económico sobre los derechistas locales y sus bienes. Tensiones llegaron al extremo de que el alcalde de Alcalá la Real ordenó el arresto de José López Quero quedando recluido en una habitación del hotel alcalaíno "Comercio", siendo puesto en libertad al recibirse un telegrama del Gobernador Civil recordando su inmunidad parlamentaria.
 
     Al concluir la guerra huyó en la malograda expedición de socialistas negociada por Peris Caruana acompañando al Gobernador Civil José Piqueras Muñoz, aunque el diputado loperano sí logró alcanzar el puerto alicantino con intención de embarcar al exilio. Como es sabido, Alicante se convirtió en una trampa mortal para miles de republicanos que finalmente fueron hechos prisioneros. López Quero fue detenido y conducido al Campo de Concentración de Albatera (Alicante). A Jaén llegaron las noticias de su detención y rápidamente el juez instructor de Alcalá la Real, Francisco Juan y Cabello, lo reclamó en mayo de 1939 para ser procesado y el 22 de Julio de 1939 fue conducido a la capital jiennense.
 
      Durante el verano de 1939 se practicaron las diligencias previas y las declaraciones indagatorias siendo interrogado en cuatro ocasiones por el juez militar que no consiguió arrancarle confesión alguna pues se  mantuvo en una actitud nada colaboracionista, talante que irritó al juez que no alcanzaba del inculpado más que evasivas del tipo "no lo recuerdo" o "lo ignoro". En su última declaración, la cuarta, las respuestas del diputado López Quero al juez que lo llevó al patíbulo resumen por sí mismas la eterna disyuntiva de la génesis del conflicto bélico:
 
   "PREGUNTANDO si por su carácter de Secretario Provincial de la Federación de Trabajadores de la Tierra en una provincia eminentemente agrícola como ésta y por su prestigio como Diputado a Cortes socialista, antiguo luchador de la causa, indujo y determinó a los campesinos a la rebelión militar, habiendo estado a la cabeza de las Milicias Antifascistas de Jaén.
 
    DICE: Que no hubo rebelión por parte de los campesinos de la provincia de Jaén, sino oposición de los mismos a los militares que en Julio de 1936 se alzaron contra la República y que en este sentido excitó a los campesinos de la provincia exhortándoles a la defensa del Gobierno constituido y por tanto ha sido dirigente de ese movimiento de oposición.
 
   PREGUNTADO  si puso su voluntad y medios de acción al servicio del movimiento cuyo triunfo propugnó para favorecerlo, impulsarlo, sostenerlo o propagarlo o ayudarlo y se encuentra identificado con los móviles que persiguió el Alzamiento
 
   DICE: Que ignora exactamente los móviles del Alzamiento militar y que en cuanto a la oposición ejercida por el pueblo está identificado con la misma, sin que con ello mantenga otra posición que la de ofrecer con actos que no ofrecieron reprobación alguna por parte de personas decentes, la defensa de la República."
 
   La Delegación Local de la Falange Española en Alcalá la Real emitió un informe que fue decisivo también para su condena a muerte. El escrito decía lo siguiente: " con relación a José López Quero, debo informarle que según antecedentes que obran en esta Delegación, dicho individuo actuó en esta ciudad durante el dominio rojo como delegado gubernativo del Frente Popular. Como tal ordenó toda clase de robos, detenciones y cuantos actos vandálicos realizó la horda. Agotó todo el dinero que las personas antimarxistas tenían en cuenta en Bancos. Desarrolló una labor criminal, pues con los dirigentes de esta plaza tomó parte en las reuniones que celebraron para el asesinato de los veinticinco mártires que con toda saña cayeron en el arroyo de las Parras, así como en otra reunión que tuvo lugar en la comandancia de la plaza y que condenaron a muerte a otros once de los detenidos antimarxistas. Hay referencias de que era individuo de instintos criminales y destacadísimo bolchevique. Es cuanto se conoce del citado."
 
   Pese a que en el sumario obran declaraciones de algunos derechistas perseguidos que fueron protegidos por el diputado socialista( como el sacerdote Eleuterio Contreras López, al que le facilitó un salvoconducto para facilitar su huida), su proceso sumarísimo fue, como el de otros dirigentes republicanos, un mero trámite para oficializar una muerte anunciada. Tres meses precisó el Tribunal para condenarlo a muerte, pues el Consejo de Guerra, celebrado el 25 de noviembre, le condenó a la última pena por los siguientes "hechos probados":
 
      "Que el procesado José López Quero, es uno de los mayores y más eficaces dirigentes del partido socialista en la provincia de Jaén desde antes de la proclamación de la República en el año 1931, con una gran labor de organización de la revolución entre los campesinos de esta provincia desde su cargo de la Federación Provincial de los Trabajadores de la Tierra. Fue director primero y redactor después del periódico marxista "Democracia" desde donde realizó campañas a favor de la causa roja. Tuvo intervención activa en el  movimiento revolucionario de octubre de 1934 por lo que fue detenido y desterrado, partidario siempre de la destrucción de todo el contenido de la palabra España. Fue elegido Diputado a Cortes de la República en la elecciones de 1936 por el partido socialista.
 
     Estallado el movimiento revolucionario del 18 de julio de 1936 el procesado desde el primer momento actuó en su calidad de dirigente marxista que le conferían sus cargos realizando violentas campañas realizadas por la prensa y por la radio incitando a las masas a oponerse al Movimiento Militar y a la ejecución de toda gama de desmanes que han arruinado a la provincia, asesinando a sus mejores ciudadanos y destruyendo su patrimonio religioso, artístico y espiritual. Fue uno de los que repartieron armas recogidas a los elementos de derechas entregándolas para la revolución a través de los marxistas de la Casa del Pueblo. Contribuyó eficazmente a la formación de las Milicias Populares Antifascistas de la provincia de la provincia y el ejército regular marxistas a petición del General traidor Martínez Cabrera. Fue durante unos meses Comisario Político de la 20 División con asimilación militar igual a la del General que mandase la misma. El día 26 de septiembre de 1936 formó parte del Tribunal rojo que en la población de Alcalá la Real condenó a muerte a once personas de derechas que fueron asesinadas en la madrugada siguiente. Continuó en su nefasta labor y el actuando en sus cargos de Secretario Provincial de la Federación de Trabajadores de la Tierra y de diputado socialista hasta el final del derrumbamiento de la zona roja de la que salió huyendo en automóvil intentando llegar a la costa para ir al extranjero con el gobernador rojo de la provincia y otros jefes rojos, sindo detenido en Alicante el 30 de marzo de 1939. Todos los informes coinciden en apreciar al procesado como dirigente marxista de la máxima eficacia y por consiguiente como peligrosísimo y enemigo de la nueva España."
 
     José López Quero fue ejecutado en el cementerio de San Eufrasio de Jaén a las 23 horas del 19 de Enero de 1940 formando parte de una saca compuesta por nueve reos de muerte. Tenía 30 años. A su esposa, Palmira Contreras Miguel, que fue a la cárcel a interesarse por el, le comunicaron que su esposo había sido ejecutado y le fue leída la sentencia íntegra, según obra en autos. Dejó un hijo.
 
   Sus restos mortales descansan en una fosa común que hay en el Cementerio de San Eufrasio de Jaén.
 
     En la actualidad la agrupación socialista de Lopera lleva el nombre de José López Quero, al igual que una calle de esta localidad.
 
    
 
   Fuente: Archivo del Tribunal Militar Territorial de Sevilla nº 2. PSV. nº 21462. 
 
    
 
   VESTIGIOS DEL RÉGIMEN FRANQUISTA.
 
    
 
   La localidad de Lopera conserva hoy día en su callejero algunos vestigios o huellas del régimen franquista, como calles con nombres de personas que el gobierno municipal de aquellos años de dictadura les otorgó, un monumento en la carretera de Porcuna en honor a varios terratenientes que murieron en manos de la milicia republicana y escudos nobiliarios donde el águila imperial y el yugo y las flechas son los elementos predominantes.
 
   Entre las calles con nombres surgidos de la época franquista se encuentran las de Juan Domingo Gálvez Pèrez, Don Manuel Casado, Vicente Rey, Alfonso Orti, Juan Alcalá, Vicente Orti y algunas otras más que se resisten, a pesar del paso inexorable del tiempo a su total desaparición.
 
   Todas estas calles mencionadas anteriormente llevan los nombres de médicos, alcaldes y párrocos que ejercieron su cargo en Lopera durante la época franquista, gobernadores civiles de aquellos años como el caso de Alfonso Orti, además de empresarios y políticos locales que vivieron en la localidad durante los años de la dictadura y que quisieron de esta forma perpetuarse en el tiempo y en la memoria colectiva de las gentes de Lopera.
 
   Con la llegada de las primeras elecciones municipales democráticas en el año 1979, el Ayuntamiento de Lopera, gobernado en aquellos años por dos alcaldes comunistas Francisco Cuevas y José Rosales, comenzó a desterrar los signos más evidentes que recordaban al antiguo régimen franquista y, por tanto, desaparecieron los nombres de Plaza del Generalísimo, 18 de Julio o Carrero Blanco, entre otras más.
 
   También el Ayuntamiento decidió retirar la losa de mármol con la cruz de los caidos que había instalada en la fachada principal de la Iglesia Parroquial de la Inmaculada Concepción, en la que venían expresados los nombres de todas aquellas personas que murieron como consecuencia de la represión republicana. Este monumento comenzaba con la frase "Caídos por Dios y por España. Presentes." e incluía entre los mártires a José Antonio Primo de Rivera.
 
   Hasta el año 2005 existía también en la fachada del Cuartel de la Guardia Civil de Lopera un escudo de España preconstitucional, totalmente realizado a base de piedra, que databa de los años cuarenta, y que poseìa como genuinos rasgos identificativos del régimen franquista el águila imperial y el yugo y las flechas en su margen inferior derecha. En la actualidad, este escudo forma parte de los fondos del Museo de la Batalla de Lopera existente en la capilla gótica del Castillo de Lopera.
 
   Lo que sí se mantiene aún en pie, aunque muy mal conservado, es un monumento de piedra, situado en el lugar conocido como Puente del Ahorcado, en el punto kilométrico número 36 de la carretera comarcal C-327(Andújar-Lucena), que fue construido en los años de la posguerra en honor a varios derechistas víctimas de la represión republicana. En la actualidad ha desaparecido la cruz de piedra que presidía el monumento, pero todavía se conserva la basa o pedestal y parte de sus inscripciones.
 
    
 
   RECUPERAR LA MEMORIA HISTÓRICA.
 
    
 
   El prestigioso hispanista Paul Prestón sostiene "que la gran diferencia entre las familias de vencedores y vencidos es que las atrocidades cometidas en la zona republicana tuvieron lugar como consecuencia de que, tras un golpe de Estado, se desmoronaron todas las estructuras de orden público. Por el contrario, las atrocidades en zona nacional fueron un instrumento deliberado del Estado, practicadas por el Ejército, la Falange y justificadas por la Iglesia Católica. De esta forma, los muertos que fueron consecuencia de los desmanes republicanos sí se pudieron llorar y oficialmente se les trató como héroes y mártires. Esto es lo que merecen ahora las familias de los fallecidos republicanos".
 
   El régimen franquista se prolongó tanto en el tiempo que los homenajes póstumos a las víctimas del bando vencedor perduraron, y aún perduran, en las vías públicas, iglesias y catedrales. La sombra del franquismo fue tan larga que el nacional-catolicismo invadió cada resquicio de la vida de los españoles durante tres generaciones. Una eternidad. Cuarenta años de dictadura y treinta de transición que parece no haber concluido cuando se tocan temas como los que ahora tratamos. De homenajes a la víctimas del franquismo nada se había hablado. Son muchos años de silencio.
 
   Para Sánchez Tostado " el destino de los perdedores fue masivo e indigno, cubierto por un olvido premeditado para hurtar a la historia de su memoria. No sólo se les arrebató la vida mediante la ejecución sentenciada en procesos sumarísimos en la intimidad de los muros carcelarios o los cementerios, también perdieron su escasos bienes con la aplicación de la Ley de Responsabilidades Políticas. Y aún no fue suficiente. También se quiso borrar su recuerdo sobre la faz de la tierra, como si nunca hubiesen existido. Sacas en camiones, manos atadas, fusilamientos masivos, fosas comunes y cal viva. Zanjas terreras que albergan restos de ancianos, jóvenes, mujeres y hombres de toda condición entre los que abundan miembros de un campesinado indigente a los que se privó del derecho de ser recordados y nominados. Un final indigno, ingnominioso, con el agravante de una intención premeditada de hurtar a la historia la existencia de una media España sometida".
 
   En el año 2000 se creó un punto de inflexión sobre este tema, ya que Emilio Silva Barrera se empeñó en localizar los restos de su abuelo, Emilio Silva Faba, asesinado por los Falangistas junto a doce republicanos más el 16 de Octubre de 1936 en Priaranza del Bierzo (León). Finalmente, tras salvar muchos inconvenientes, consiguió exhumar sus restos y se convirtió en la primera fosa de la guerra civil exhumada con técnicas arqueológicas y forenses. El debate público que generó tuvo una repercusión extraordinaria y medios de comunicación de todo el mundo se hicieron eco de las iniciativas de apertura de nuevas fosas. Junto a Santiago Macías Pérez, Emilio Silva crea la Asociación para la Recuperación de la Memoria Histórica y sus intensas gestiones e iniciativas culminaron el 20 de Noviembre de 2002 cuando la Comisión Constitucional consensuó el siguiente texto dirigido a la mesa del Congreso de los Diputados:
 
   "Los grupos parlamentarios abajo firmantes(todos), presentan las siguiente enmienda transaccional a las proposiciones no de ley del Grupo Parlamentario de Izquierda Unida sobre el reconocimiento moral de todos los hombres y mujeres que padecieron la represión del régimen franquista por defender la libertad y por defender convicciones democráticas; del Grupo Socialista por la que se declara y se insta a los poderes públicos a reparar moralmente a las víctimas de la guerra civil desaparecidas y asesinadas por defender valores republicanos y a reconocer el derecho de familiares y herederos a recuperar sus restos, nombre y dignidad; del Grupo Socialista sobre el desarrollo de una política de Estado para el reconocimiento de los ciudadanos y ciudadanas exiliados; del Grupo Parlamentario Federal de Izquierda Unida para proceder a las exhumaciones de fosas comunes de la guerra civil".
 
   En la enmienda de modificación se recogió, en su resolución primera:
 
   "El Congreso de los Diputados, en este vigésimo quinto aniversario de las primeras elecciones libres de nuestra actual democracia, reitera que nadie puede sentirse legitimado, como ocurrió en el pasado, para utilizar la violencia con la finalidad de imponer sus convicciones políticas y establecer regímenes totalitarios contrarios a la libertad y a la dignidad de todos los ciudadanos, lo que merece la condena y repulsa de nuestra sociedad democrática (...)"
 
   Con este acuerdo, parece como si se hubiera abierto el cofre de lo prohibido, como si se desataran las palabras largo tiempo reprimidas y se hiciera frente al tabú sobre la necesidad de restaurar la dignidad de represaliados y desaparecidos.
 
   Siguiendo con esta línea, el Ayuntamiento de Lopera, en sesión plenaria celebrada el día 22 de Marzo de 2006, aprobó por unanimidad una moción presentada por la Asociación para la Recuperación de la Memoria Histórica de Jaén, la cual se basaba en los siguientes acuerdos:
 
    
 
   PRIMERO: El pleno municipal acuerda autorizar la construcción de un monumento que dignifique la memoria de los fusilados durante el franquismo que están vinculados a la localidad hasta su muerte, así como otras posibles actuaciones que se acometan para reparar la injusticia de un enterramiento anónimo como han sufrido muchos loperanos en Jaén capital y en otros ámbitos.
 
   SEGUNDO: El Pleno municipal acuerda solicitar cuantas subvenciones se aprueben para la Memoria Histórica por la Junta de Andalucía u otra Administración del Estado, y tengan como fin proyectos y actuaciones dirigidas a cuantas actividades y actuaciones se desarrollan en el Decreto 334/2003 de la Junta de Andalucía y, si para ello fuera preciso, destinar de su Presupuesto fondos complementarios para llevarlo a cabo durante el ejercicio 2006.
 
   TERCERO: Nombrar una Comisión de Seguimiento, integrada por los Portavoces de los Grupos Políticos integrantes en la Corporación, para el cumplimiento de los dos puntos previstos anteriormente.
 
   En la exposición de motivos se decía textualmente: "La Asociación para la Recuperación de la Memoria Histórica de Jaén reivindica el derecho de toda persona a ser enterrada dignamente, y el derecho de sus familiares a honrar y velar sus restos allá donde se encuentren. En nuestra historia se abrió la herida de la Guerra Civil que ha dejado secuelas, algunas de las cuales siguen siendo dolorosas. Consecuencia de la posguerra y la represión emprendida por la dictadura franquista son las cientos de fosas comunes donde están enterradas miles de personas de forma anónima. Muchas de estas muertes violentas están perfectamente documentadas y los restos se encuentran sin identificar. Estas personas están injustamente olvidadas. Consideramos que no es justo ese anonimato e ingnominia de tantas personas, algunas por el simple hecho de pensar diferente o por defender el sistema republicano legal, con el que acabó el golpe militar del 18 de Julio de 1936. Los que pretendemos no es abrir viejas heridas, sino cerrar las que aún no se han cerrado, y poner nombre a las personas muertas para que se recuerde la tragedia y nunca más se vuelva a repetir. No queremos pedir cuentas a los verdugos, sino recuperar la dignidad de las víctimas y su descanso en paz.
 
   La Asociación para la Recuperación de la Memoria Histórica de Jaén (ARMH-Jaén) solicita a los Grupos Municipales de esta Corporación Municipal consensuar el conocimiento histórico de nuestro pasado con los valores democráticos del siglo XXI que rigen la sociedad actual de Lopera. Para ello y con el máximo respeto a la doctrina política que sustenta cada uno de los Partidos Políticos de esta Corporación, nuestra moción sólo busca restituir la dignidad humana para muchas personas muertas, que en el pasado reciente no la tuvieron, además de un reconocimiento social y jurídico que las Instituciones del Estado y los Organismos Internacionales ya les han concedido."
 
   La Portavoz del Grupo Municipal Socialista, Isabel Uceda Cantero, afirmó respecto a esta moción lo siguiente; "Definimos Memoria Histórica como la necesidad de constatación de los acontecimientos históricos acaecidos durante el periodo de la Guerra Civil  y los años siguientes, encaminada fundamentalmente a establecer un marco adecuado para el reconocimiento público y rehabilitación moral de las personas que fueron sus víctimas, poniendo fin a un olvido injusto e interesado que se ha producido por medio de la distorsión de lo sucedido, por la negación de los hechos o por haberlos ingnorados intencionadamente.
 
   En este sentido, los socialistas loperanos honramos a todos los paisanos de este pueblo que lucharon por la Libertad y fueron implacablemente reprimidos por la dictadura fascista impuesta desde 1936 a través de fusilamientos, juicios sumarísimos y torturas a la población demócrata. El régimen dictatorial castigó con saña a alcaldes, concejales, líderes sindicales y políticos, militantes de los partidos demócratas, intelectuales, abogados y maestros. Unos tuvieron que exiliarse, otros vivieron un exilio interior, siendo marginados, con la amenaza de las listas negras por la aplicación de la Ley de Responsabilidades Políticas, que les hacía responsables penalmente de haber luchado con las fuerzas republicanas o haber simpatizado con ellas. Fueron desposeídos de sus títulos académicos o profesionales, degradados en sus puestos, trasladados de destino y siempre dependientes de los certificados e informes de las autoridades fascistas.
 
    En resumen, se trata de sacar a la luz a los loperanos anónimamente enterrados por muerte violenta que lucharon por la Libertad y defendieron al gobierno democrático y legítimo de la Segunda República española, porque mientras no se reconozcan a estas personas, se les honren y se les entierren adecuadamente, no se cerrarán las heridas producidas por aquellos crueles acontecimientos, y con ellas los rencores y odios, para que triunfe definitivamente la reconciliación entre todos y todas, ofreciéndoles la construcción de un monumento y una lápida colectiva con los nombres y apellidos de todos los loperanos que murieron por la libertad."
 
   El Portavoz del Grupo Popular en el Ayuntamiento, Pedro Ignacio Rivillas Blanco, manifestó que "en términos generales estaba de acuerdo con la Moción, si bien propone a los demás integrantes de la Corporación la posibilidad de constituir una Comisión de Seguimiento del cumplimiento de los dos Acuerdos propuestos por la Asociación para la Recuperación de la Memoria Histórica de Jaén, dicha Comisión estaría integrada por los Portavoces de los Grupos Políticos, integrantes en la Corporación."
 
   El pleno de la Corporación Municipal de Lopera aprobó asimismo en la citada sesión plenaria otra moción presentada por Izquierda Unida respecto a la declaración del año 2006 como Año de la Memoria e instar al Gobierno de la Nación a presentar cuanto antes la Ley de la Memoria Histórica en el Congreso de los Diputados. El Partido Popular votó en contra de esta moción.
 
   Hay que indicar, que el monumento en honor a los fusilados durante el franquismo tiene previsto que se instale en los patios del Cementerio Municipal de San Ildefonso de Lopera y es obra del escultor iliturgitano, Miguel Fuentes del Olmo. Se trata de un magnífico relieve que destaca dos figuras yacentes inspiradas en la fotografía del miliciano de Cerro Muriano de Alber Capa acompañadas por tres figuras, que representan las sombras de las propias víctimas que quedaron sobre la pared. Las sombras, sobre las figuras inermes, son su última presencia en vida de las víctimas, simboliza el recuerdo, su persistencia en la memoria de los pueblos.
 
    
 
    
 
   Antonio Marín Muñoz.
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